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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UN HOMBRE AL BORDE DEL ABISMO
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  La compañía peletera de Mandan, en Dakota del Norte, con una sucursal o depósito de pieles en Mandora, junto al cauce del pequeño Missouri, se sentía quebrantada en sus intereses de una manera alarmante.


  Los cazadores o traficantes en pieles que subían el curso del río, tratando con los indios de las reservas de Berthold, eran atacados por una o unas misteriosas cuadrillas de piratas de la pradera, que les despojaban de las pieles, les quemaban las carretas y mataban a sus conductores, cazadores y ayudantes, con una saña que producía escalofríos.


  Dada la repetición de tales hechos, los supervivientes de estas caravanas habían cobrado miedo y se resistían a realizar los viajes por la pradera, a pesar de haberles ofrecido pagar un mejor precio a la mercancía. No merecía la pena exponer la vida por unos dólares más de ganancia, cuando no había ni una mediana seguridad en poder hacer los viajes con éxito.


  Y así, poco a poco, el tráfico iba decayendo y la Compañía sufría un colapso económico, que estaba a punto de hacerla quebrar estrepitosamente.


  Como se trataba de una industria privada, ésta debía defender su negocio por sus propios medios y nadie sabía cómo organizar una segura cruzada para limpiar la pradera de tan peligrosos elementos.


  John Morrison, el presidente de la Compañía, amigo del gobernador de Dakota, en una visita que hizo a éste para exponerle la situación, preguntó:


  — ¿No habría alguien capaz de encargarse de ese servicio pagándoselo bien? No es dinero lo que vamos a escatimar, cuando está en juego toda nuestra organización. Lo que se trata es de asegurar el tráfico y limpiar la pradera de piratas y nada importa lo que cueste la operación, si se nos asegura el éxito.


  El gobernador, tras un momento de meditación, repuso:


  —Escuche, Morrison, conozco una persona que si quiere, es capaz de jugarse el pellejo intentándolo. Es hombre un poco loco, quizá porque en la vida le han atormentado problemas que más de una vez le han movido a la desesperación.


  »Ha luchado en el ejército contra los últimos indios rebeldes y llegó a obtener el grado de teniente, pero dejó la carrera antes de que le echasen del ejército a causa de una pelea que tuvo con un compañero. Más tarde intentó ser nombrado agente federal con destino a los lugares más broncos que quisieran destinarle, pero fue rechazado a causa de su nota un poco discordante en el ejército. Anda por ahí un poco descarriado, buscando una partida de mineros que quieran marchar a Alaska con él y no sé qué habrá hecho respecto a ese asunto, pues hace unos días que no sé de él una palabra.


  »Mi secretario le conoce muy bien y es amigo suyo. Siempre le he oído decir de, él que, a pesar de sus locuras y de su carácter peleador y díscolo, es bueno en el fondo y sobre todo, honrado y esclavo de su palabra. Quizá sea el hombre que le conviene, ya que no puede desear algo que no sea un tipo duro y peleador, capaz de jugarse la vida cada minuto en la pradera.


  —Perfectamente. Yo también opino que es mi hombre y no sabe lo que le agradecería que me pusiese en contacto con él.


  —Yo hablaré con mi secretario y le buscarán. Si se le localiza, se lo enviaremos.


  El gobernador cumplió su promesa. El secretario buscó a Spring Hale hasta descubrirlo en un garito de Bismarck, la capital, jugándose los últimos diez dólares que poseía.


  Y como dicen que jugar por necesidad es perder por obligación. Hale acababa de perder sus estimables diez dólares, cuando el secretario del Gobernador le localizaba junto al tapete verde de la ruleta.


  Spring, que se levantaba del asiento reflejando en su rostro la ira que le producía su mala situación, al enfrentarse con su amigo, sonrió irónicamente y exclamó:


  —Eso está bien, Thompson, no sabía que hasta el secretario de su excelencia era aficionado a tirar de la oreja a Jorge.


  Thompson le tomó por un brazo sacándole de allí, al tiempo que decía:


  —Un secretario de su excelencia, no puede dar ese mal ejemplo, aunque le guste verlas venir, Spring. Si estoy aquí es por tu culpa.


  —Mis culpas me alcanzan a mí solo, Thompson, si no fuese así, tú no serías lo que eres, ni yo lo que soy.


  — ¿Cuándo vas a dejar de ser lo que eres?


  —Cuando me muera y si las cosas siguen así, creo que será pronto. Pero dime que haces aquí y qué tengo yo que ver en ese asunto.


  —Te necesito, Spring.


  —Un amigo siempre me tiene a su disposición. ¿A quién tengo que matar?


  —No lo sé. Bueno, Spring, no soy yo quien te necesita, sino el gobernador.


  —Diablo, eso es más Serio. No dirás que desea nombrarme sustituto tuyo, o ahorcarme.


  —Ninguna de las dos cosas. Necesita un hombre valiente, decidido, duro, un hombre a quien no le importe desafiar el peligro si se lo pagan bien.


  — ¿Has dicho pagar bien? En ese caso, ese hombre soy yo.


  —Así lo ha pensado él y por eso me ha mandado en tu busca.


  — ¿De qué se trata?


  —De que te pongas al habla con el señor presidente de la Compañía de Pieles de Dakota. Necesita un hombre de tu temple.


  —Yo no soy cazador, si lo que desea es que me dedique a proporcionarle pieles.


  —No te necesita en ese sentido. Es para algo más elevado y serio, así es que, para que te informes mejor, vete a verle mañana por la mañana. Dile que vas de parte de su excelencia. Ya habló de ti con el presidente y éste sólo espera tu visita.


  —Bien. Su excelencia es demasiado benigno conmigo y le agradezco infinito este cable que trata de tenderme. Asegúrale que si lo que tienen que proponerme es viable, prometo no dejarle en mal lugar.


  —Está seguro de ello. Sabe que a pesar de lo cabeza loca que eres, no hay otro más leal ni cumplidor de su palabra.


  —Menos mal que me queda algo de bueno en el concepto de algunas personas. Yo mismo creía que no me quedaba ya ni eso.


  —Tú eres un desesperado de la vida y no te das el valor que tienes. No sabes lo que me alegraría que esto que van a proponerte fuese la tabla de salvación para que sentases la cabeza y volvieses a ser el hombre sensato que eras en un tiempo.


  —Tenían que pasar muchas cosas y poder olvidar otras. En fin, no hablemos del pasado que es peor. Te prometo visitar mañana al señor Morrison y ponerme a sus órdenes sí le puedo ser útil.


  —Estoy seguro de que así será.


  —Muy bien, en ese caso, haz el favor de prestarme veinte dólares hasta que saque producto al trabajo que dices que van a ofrecerme. Me he quedado sin lo más preciso para cenar algo y pagar la cama.


  El secretario se los entregó diciendo:


  —Cuando cobres tu primera paga, aparta un billete de veinte dólares, manda que le hagan un cuadro y cuélgalo a la cabecera de tu lecho, con un letrero que diga:


  «En recuerdo de mi mejor amigo, Thomas Kem»


  Spring sonriente, repuso:


  —Te lo prometo, si algún dia consigo reunir esos veinte dólares sin que me hagan una falta inmediata.


  Ambos amigos se despidieron en plena calle y Spring se dedicó a buscar un figón donde poder cenar a aquella hora ya avanzada y luego, habitación en una posada modesta.


  Cuando tras la cena se tumbó en el lecho quedó con los ojos clavados en la altura y las manos por detrás de la cabeza. Una serie de encontrados pensamientos le estaban atormentando en aquel momento y no acertaba a librarse de ellos.


  Su encuentro con el secretario del gobernador los había despertado y más que en lo que le había propuesto, estaba pensando en lo que había ido dejando atrás desde hacía tres años.


  Él, que hasta entonces había sido un hombre sensato y equilibrado, dejó atrás todo el buen historial de su vida, para lanzarse a una existencia dura, azarosa, anormal y hasta falta de moral en muchos aspectos. Cuando se renuncia a lo sensato y no se sobrepone uno a las vicisitudes de la vida, dejándose llevar por la corriente incierta de un ambiente sin definición posible, todos los pasos en falso para caer al abismo son posibles y se presentan cada minuto.


  Y si él aún no había descendido por aquella escalera de perdición, no sabía por qué había sido. Otros con menos motivos estaban ya más bajos.


  Muchos eran los que se habían asombrado del cambio que sufriera, muchos los que le habían censurado acremente la caída y le habían despreciado al cruzarse en su camino, pero nadie se había interesado en conocer los motivos de aquel cambio, aunque tampoco él los hubiese confesado, no precisamente por él, sino por respeto al nombre y a la memoria de una desgraciada.


  Cuando pidió su excedencia del ejército y buscó a Ralph Sheldon, peleándose con él de una manera que si no intervienen los compañeros le hubiese matado, aquello fue ya el epílogo de su tragedia. Ralph significaba el último eslabón de la cadena y le buscó, no por él precisamente, sino para pretender llegar a través de él hasta su hermano Sol.


  Ralph había sido amigo íntimo de Spring y por medio de Ralph fue presentado su hermano Sol a Mónica, hermana de Spring.


  Éste, al morir sus padres, había quedado solo en el mundo en compañía de Mónica y a ésta dedicó su preferencia y con ella vivía una vida mansa y tranquila, cuidándola como una flor rara, ya que no tenía a nadie más que él en el mundo para atenderla.


  Spring confiaba en que un día saliese a su paso un hombre digno de ella, que la hiciese su esposa, devolviéndole a él la libertad necesaria, para más tarde cuidarse de seguir su rumbo, sin trabas ni obligaciones que le atasen impidiéndole maniobrar con libertad.


  Mónica era una linda muchacha, modosa, sencilla, con poco mundo, pero honesta, hacendosa y amable, una buena proporción para un hombre decente, nacida para la alegría íntima de un hogar.


  Sol era un tipo de hombre muy atrayente. Andaba rondando los veintiséis años y sabía vestir con elegancia y tenía don de gentes. Procedía de una familia de granjeros de Minnesota que al parecer estaban en buena posición.


  Pero así como su hermano había abrazado la carrera militar, Sol no quiso seguir su camino y se dedicaba a traficar con granos y demás productos de la tierra.


  Sol simpatizó con Mónica, Spring na dejó de observarlo y no le pareció mal aquella atracción, ya que al parecer, Sol era un hombre trabajador, con porvenir y no puso obstáculo a la amistad que poco a poco fue convirtiéndose en algo más sólido.


  Pero un día sobrevino la tragedia. Mónica desapareció del hogar sin dejar rastro y Sol también desapareció, sin que nadie supiese su paradero.


  Spring adivinó algo irreparable y buscó a Ralph para pedirle noticias de su hermano, Ralph se encogió de hombros, diciendo que nada sabía él, ni tenía por qué inmiscuirse en sus asuntos, pues ya era mayor de edad y Spring, desesperado, indagó tras el paradero de ambos. Como no lo consiguiera insistió cerca de Ralph, éste le contestó despectivamente y Spring se abalanzó sobre él pretendiendo ahogarle, si no le decía dónde estaba el granuja de su hermano.


  Se evitó la tragedia por la intervención de los compañeros y amigos de Spring. Este, que acababa de recabar su libertad en el ejército, se entregó febril a realizar gestiones para descubrir el paradero de su hermana y de Sol. Si ya no podía evitar el escándalo, al menos trataría de que las cosas se arreglasen decentemente dando estado legal al suceso.


  Y transcurrieron varios meses sin encontrar la menor pista de la pareja, hasta que un día recibió una carta del director del hospital de Camestown. En la carta le decía que en dicho centro había fallecido una joven llamada Mónica Hale, la cual, había sido encontrada en el campo, junto a una senda, en completo estado de inanición.


  Pese al esfuerzo realizado para salvarla, nada se pudo hacer y antes de morir, la joven tuvo un momento de lucidez, para dar su nombre y rogar que le comunicasen a su hermano, Spring, su fallecimiento, pidiéndole perdón por la locura que había cometido, huyendo con un hombre que luego le había abandonado sin recursos ni medios de vida y en precario estado de salud.


  Spring creyó volverse loco y esta vez fue en busca de Ralph dispuesto a matarle si no le descubría el paradero de su hermano, pero Ralph había sido trasladado a Kansas y no pudo encontrarle.


  Y loco, desesperado, ansiando enfrentarse un día con Sol para hacerle pagar con la vida la felonía cometida, se entregó a una existencia extraña, sin freno, sin honestidad, haciendo vida de garitos y establecimientos de mala nota, viviendo a salto de mata, jugando, bebiendo, peleándose, sableando a la gente y hundiéndose en la nada.


  Últimamente, en su desesperación no encontrando el menor rastro de Sol, se había puesto en contacto con otros cuatro tan desesperados como él, para emprender la aventura de marchar a Alaska en busca de yacimientos auríferos, pero todos habían tropezado con el mismo inconveniente; la falta de dinero para adquirir el equipo indispensable con que poder emprender el viaje y entregarse a registrar la tierra.


  Y todos habían decidido probar suerte en el juego, con lo poco que reunían. Sus escasas reservas no servían para su objeto y tanto daba perderlas como conservarlas, si no les iban a resolver el problema. Sólo unos golpes de suerte en el tapete verde podían proporcionarles lo suficiente para sus planes.


  Spring había fracasado. Sus diez dólares modestos y únicos para toda su vida, habían quedado en la mesa de ruleta y aunque no había visto a sus compañeros de aventura suponía que habrían corrido la misma suerte.


  Pero ahora, la suya parecía próxima a cambiar. Al parecer la compañía de Pieles de Dakota necesitaba un hombre excepcional para algo duro y el gobernador había pensado en él. Un gran honor por parte de su excelencia, que al parecer, pese a la vida azarosa, aún confiaba en que le quedaba escondido algo bueno que poder explotar.


  Spring se prometió visitar a la mañana siguiente a Morrison, pero había dado su palabra a los cuatro mineros y si estos reunían lo suficiente para emprender el viaje, él no se volvería atrás y no aceptaría otra cosa por bien que se la pagasen.


  Sonreía pensando en un inmediato porvenir convertido en destripador de terrones buscando oro en las regiones heladas del Norte. Muchas cosas raras, había hecho en tres años de éxodo por la vida, viviendo como Dios le daba a entender, pero nunca hubiese sospechado verse lavando cuarzo y doblando la cintura con un pico en la mano.


  De todas formas algo tenía que hacer. Había dejado transcurrir tres años buscando a Sol sin descubrirle y así no podía vivir eternamente.


  Por fin terminó por dormirse y a la mañana siguiente, tras desayunar, cosa que no solía hacer con frecuencia por falta de medios, abandonó la fonda.


  Y fue curioso que a veinte pasos, sentado sobre la falsa acera de un cobertizo, descubriese a uno de sus futuros compañeros de aventuras, triste, cabizbajo, con la apagada pipa entre los duros dientes y la cabeza inclinada sobre el pecho, vencido por el sueño.


  Spring le sacudió con el pie gruñendo:


  — ¡Eh! Lon; ¿qué diablos haces aquí?


  El minero despertó y al reconocerle, exclamó:


  —Ya lo ve, Hale, ha sido el mejor hotel que he encontrado para dormir esta noche.


  —Eso quiere decir que fracasaste.


  —Hemos fracasado todos, Hale. En momento no reunimos ni dos centavos para comprar veneno y emprender el viaje al otro mundo.


  —Eso me ha pasado a mí, Lon, ¿dónde están los otros?


  —Por ahí andan.


  —Bien, búscalos.


  — ¿Para qué?


  —Toma, ahí tienes diez dólares, son la mitad de una cantidad que me prestó un amigo anoche. Con ellos podéis comer algo, luego me esperáis en el figón.


  — ¿Qué pasa? ¿Hay algo bueno en puerta?


  —No sé, pero puede haberlo. Vosotros me invitasteis a acompañaros y como el asunto ha fracasado, voy a ver si lo resuelvo yo por otro conducto. Tengo que hacer una visita para algo que quieren proponerme. Si merece la pena, lo aceptaré, pero a condición de que también haya algo para vosotros. La cuestión es resolver el momento y después, si no os conviene, podéis seguir la ruta que os cuadre.


  —Gracias, Spring, es usted un gran compañero. De haber reunido lo preciso para ir a Alaska, estoy seguro de que hubiésemos vuelto ricos.


  —Quizá, pero la realidad es que no lo somos y hay que vivir. Vete en busca de los demás y cuidad de vuestro estómago, yo voy a visitar al presidente de la Compañía de Pieles, que es quien me reclama. Ya os daré cuenta de lo que suceda.


  Y después de entregar los diez dólares que le habían sobrado, se encaminó al edificio de la Compañía, a entrevistarse con Morrison.


  Spring dio su nombre, advirtió que iba de parte del gobernador y las puertas le fueron franqueadas sin dificultad.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UN EMPLEO PELIGROSO
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  El ex militar era un hombre que estaba rozando los treinta años. Su estatura era más bien, alta y su esqueleto duro y bien formado. Pese a lo azaroso de su existencia su atuendo, estaba bastante deslucido, sabía vestirlo con elegancia y a pesar de los avatares corridos, conservaba el hábito de la limpieza.


  Era moreno, de ojos negros y brillantes, de nariz fina, de labios también finos y de mentón un poco pronunciado. En general, era un hombre que inspiraba simpatía y parecía ir derrochando energía y audacia.


  Morrison le indicó un asiento diciendo:


  —Siéntese, señor Hale. ¿Fuma usted?


  —Cuando puedo y puedo pocas veces.


  Le ofreció un puro de Virginia. Spring le miró con ojos codiciosos y se apresuró a prenderle fuego, saboreándole con deleite.


  Morrison, sonriendo, dijo:


  —El señor gobernador me ha hablado muy bien de usted.


  —Le estoy muy agradecido, pero no creo gue tenga muchos motivos para hacerlo. Me conoció en una época en que sus elogios no hubiesen tenido ningún valor, pero hoy es exagerar la nota porque no los merezco.


  —Quizá exagere usted también el pesimismo, su excelencia reconoce que hace usted una vida extraña y azarosa, pero conserva de usted una buena opinión sobre dos virtudes concretas suyas; lealtad y honor a la palabra dada.


  —Bueno, pues, posiblemente así sea. Ya sé que no es mucho el patrimonio total que me queda, pero si tiene algún valor, será cosa de explotarlo.


  —Claro que lo tiene, señor Hale.


  Se quedó un momento meditando y luego añadió:


  —Escúcheme bien. Necesito un hombre valiente, duro, resistente y leal al compromiso que adquiera. Si usted se cree en condiciones de ser ese hombre, la cuestión económica no será un obstáculo para entendernos. Pagaré bien inicialmente y si el éxito le acompaña pagaré aún mejor.


  —No me comprometo a nada mientras no sepa que se va a exigir de mí.


  —Se lo diré. Como usted no ignorará, la Compañía de Pieles de Dakota, tiene su principal comercio con el interior a través de la pradera. Los indios de las reservas son grandes cazadores, hay por esa parte equipos de hombres blancos que también se entregan con pasión a la caza y todo ello viene a revertir a la compañía, unas veces directamente de los cazadores a nosotros y otras a través de la factoría instalada en él fuerte Berthold.


  »Tenemos una sucursal en Madora, donde acuden los traficantes que no pasan por el fuerte y desde éste nos envían las pieles allí adquiridas, bien a Madora, bien aquí a la capital.


  »Pues bien, llevamos unos meses terribles, porque se han adueñado de la pradera una o unas partidas de piratas de la ruta, que atacan a las carretas cargadas de pieles, se apoderan de ellas y no tienen escrúpulo en matar a sus conductores y cazadores y en quemar sus vehículos si no es que los roban cuando los necesitan.


  »Esto nos produce un terrible quebranto, porque esas pieles ya vienen abonadas por la Compañía y la pérdida es para ésta. Por otra parte, tengo la sospecha de que esas pieles las pagamos dos veces, pues por otros conductos nos llegan pieles a vender, que bien pudiesen ser las que nos han robado previamente.


  »La Compañía no puede seguir en este plan. Ni es negocio pagarlas y quedarse sin ellas, ni lo es adquirirlas luego por conductos que parecen honrados y pagarlas por dos veces.


  »Mi idea es una: nombrar un agente de la Compañía que recorra las rutas, investigue, localice a esas cuadrillas de asesinos y ladrones y acabe con ellos restableciendo la normalidad del tráfico, porque de no ser así nos hundiremos, ya que los pocos valientes que nos quedan entre cazadores y traficantes, han tomado miedo y a ningún precio quieren seguir manteniendo el tráfico. Esto es sencillamente lo que necesito. Los detalles de organización, cómo se ha de efectuar la inspección y la limpieza, queda a cargo de la persona que se comprometa a tomar a su cargo tan difícil y peligrosa tarea. Sé lo que significa, lo que hay que exponer y por ello, la Compañía está dispuesta a pagar como es debido el peligro a correr y el servicio a prestar.


  »Y ahora que sabe usted cuál es el servicio, usted dirá que piensa de él.


  Spring se quedó un momento meditando y repuso:


  —Escuche, señor Morrison. Yo estaba comprometido con cuatro mineros para marchar a Alaska en busca de yacimientos auríferos; sólo nos faltaba el dinero para el equipo y lo estábamos buscando, aunque hemos fracasado. Puedo aplazar ese asunto, siempre que en el plan haya cabida para esos cuatro hombres. Si así es, acepto y estoy dispuesto a intentar lo que desea.


  —Muy bien; como no puedo pedirle que lo haga usted solo y es natural que necesite gente que le ayude, si a usted le merecen garantía esos hombres y cree que son útiles, puede contratarles en nombre ele la compañía. Lo que yo necesito es eficacia.


  —En ese caso creo que no habrá dificultades en entendernos.


  —Pues dígame sus condiciones y las discutiremos.


  —Mis condiciones las reservo para después del servicio. Si fracaso, sólo exijo los gastos que origine el desplazamiento por esos lugares y si triunfo, entonces la Compañía tasará el valor de mi actuación.


  —Eso es confiar demasiado en el espíritu liberal de la Compañía.


  —Hago honor a la confianza que ella pone en mí.


  —De acuerdo y le garantizo que no le pesará, porque si triunfa usted, además de pagarle como es justo, le prometo que quedará nombrado inspector de ruta, con un sueldo que le evite toda clase de preocupaciones. Ahora hábleme de las condiciones de sus amigos.


  —Creo que de momento, con los gastos pagados y un sueldo inicial de ochenta dólares por mes, estarán conformes.


  »Después, si triunfamos y la ruta queda limpia, exijo para ellos como gratificación, un equipo decente de minero para que puedan realizar su sueño de marchar a Alaska en busca de oro.


  —Aceptado, ¿algo más?


  —No, a no ser caballos para los cuatro, sacos de viaje con provisiones para las rutas y rifles con dotación para hacer la limpieza.


  —Me parece razonable lo que pide. Hable usted con ellos y si se muestran conformes, vuelva esta tarde a darme la contestación. ¿Necesita algo más?


  —De momento, comer. Estamos sin un centavo y si yo cené anoche y dormí bajo techado, fue gracias a veinte dólares que me prestó mi amigo, el secretario del gobernador. La mitad de ese dinero se lo he dado a mis amigos para que coman algo esta mañana y no espero que Revienten con lo que hayan podido comer por tan poca cantidad.


  Morrison abrió el cajón y puso cinco billetes de veinte dólares sobre la mesa, diciendo:


  —Uno para cada uno. Si se demora la entrega de lo que ha exigido para emprender la marcha y necesitan más, se lo entregaré. ¿Algo más?


  —Simplemente un mapa en el que me señale usted las rutas y el radio de acción de los intereses de la Compañía, para que yo lo estudie y sepa por dónde debo actuar.


  —Esta tarde tendrá usted todo preparado.


  —Pues entonces hasta esta tarde. Voy a recoger a mis compañeros para darles cuenta del arreglo y espero que ninguno ponga obstáculos a acompañarme. Formamos un todo y lo que sea de uno será de los demás.


  —Lo celebraré, si es que tiene tanta confianza en ellos.


  —Son duros, valientes, no tienen miedo a hacer cara a la vida y necesitan defenderla. Espero que no me defrauden.


  —Pues no le digo más. Arréglelo todo y vuelva esta tarde a ultimar el asunto.


  Spring abandonó las oficinas de la Compañía con los ojos brillantes de alegría. Le habían ofrecido algo que le iba muy bien a su temperamento luchador y más desde que acosado, por sus problemas personales, se había lanzado a aquel infierno, donde ser valiente era la primera condición para poder debatirse en él.


  Se dirigió directamente al figón donde los cuatro mineros aún seguían en derredor de grandes platos de porotos con carne, que devoraban con ansia. Lon, al verle, le saludó con la cuchara, diciendo:


  —Adelante, jefe, aún puede tomar unas cucharadas.


  —Gracias. No tengo apetito, pero si lo tuviese, poseo con qué adquirir lo necesario, ¿qué tal?


  —Como nuevos, jefe. Esto resucita a un muerto.


  —Muy bien, terminar de almorzar que tenemos algo de qué hablar; vuelvo rápido.


  Salió en busca del almacén, donde adquirió tabaco y fósforos; era un fumador empedernido y a pesar del puro que le había dado Morrison, no se había saciado de la abstinencia de muchos días.


  Volvió con la pipa humeando y entregó a cada minero un paquete de tabaco, que fue acogido con manifestaciones de júbilo.


  — ¿Qué le sucede, jefe? ¿Ha descubierto solo alguna mina?


  —Una de no muy grandes dimensiones, pero suficiente para el momento. Como no soy ambicioso V además necesito quien me ayude a explotarla, he contado con vosotros si os interesa ayudarme.


  —Bueno, eso ni se pregunta. Hemos prometido trabajar juntos y las palabras son palabras, ¿de qué se trata?


  Spring se sentó junto a ellos y les explicó someramente la misión que le confiaban luego, añadió:


  —He recabado que seáis los que forméis la partida conmigo. Habrá caballo, rifle, saco de provisiones y ochenta dólares mensuales hasta el final. Después, como premio si triunfamos, un equipo minero para cada uno.


  — ¡Hurra!—gritó Lon despojándose de su ajado sombrero y haciéndole flamear sobre su cabeza—. Es usted un jefe ideal Hale.


  —Me he limitado a cumplir el compromiso. Ya que no podamos ir juntos a las minas, iremos juntos a la pradera.


  —De acuerdo y como bueno es variar, veremos a ver quiénes son esos pajarracos, que se dedican a asaltar a los infelices que tienen que sufrir tantas fatigas para ganarse el sustento. Como les demos caza, alguno va a tener que escupir pieles por la boca hasta atragantarse.


  Spring sacó del bolsillo cuatro billetes de veinte dólares diciendo:


  —Tomad, esto como adelanto hasta que nos den las provisiones. Quizá tardemos un día o dos en poder salir de aquí y hay que cuidar ese dinero. Prohíbo a todos asomarse a un tapete a probar fortuna, porque si me entero que alguno lo intenta, aunque gane no vendrá conmigo.


  —Descuide—prometió solemnemente Lon—yo me cuidaré de que nadie cometa una tontería. Somos incapaces de dejarle en mal lugar después de lo que ha hecho con nosotros.


  —Lo celebraré por todos. Ahora iréis a la fonda de la calle de los Sauces y pediréis habitación. Yo tengo la mía pagada allí y cuando esta tarde deje ultimado todo con el presidente de la compañía, vendré a buscaros.


  Se despidió de ellos y marchó a dar un paseo por la ciudad para meditar sobre el encargo que le habían dado. Desconocía la pradera, aquel enorme vano que servía de ruta a los caravaneros de las pieles; pero había oído hablar algo de lo pesado y fatigoso que resultaba el transporte de pieles a través de la desolada llanura. Luego se dio a pensar en quiénes serían los que se dedicaban a tan lucrativo y cruel negocio, cómo lo tendrían organizado, cuántos podrían formar la cuadrilla de piratas y cuál sería la ruta, para más tarde hacer que el producto del robo, tras muchas vueltas, llegase a manos de la Compañía como mercancía que nada tenía que ver con los alijos. Algo que debía requerir buena organización, gente áspera y lista y mucha audacia para cometer latrocinios.


  ¿Tendría bastante con cuatro hombres? ¿Sería capaz con ellos solos de darles la réplica y acabar con la banda? Era una incógnita que no podía resolver, pero al menos tenía la seguridad de que los primeros golpes, cogiendo de sorpresa al enemigo, podían ser fructíferos. Después, cuando tantease sus fuerzas y descubriese alguna pista de su organización, sería el momento de apreciar los resultados de sus primeros intentos.


  A media tarde se presentó de nuevo en las oficinas. Morrison, muy afectuoso, le preguntó:


  — ¿Todo resuelto, señor Hale?


  —Todo. Mis compañeros aceptan y sólo esperan el momento de emprender la marcha.


  —Magnífico. Mañana por la mañana tendré a su disposición cuatro magníficos caballos, sus correspondientes rifles y sacos de viaje, así como odres bien dotados. ¿Alguna cosa más?


  —El mapa. Es indispensable que antes estudie el terreno.


  —Aquí lo tengo preparado con algunas acotaciones. Si le parece bien, le daré algunos informes con lo que sé del terreno y demás circunstancias.


  —Se lo agradeceré.


  Morrison extendió un gran mapa de Dakota y señaló una zona que había acotado con lápiz rojo.


  —Vea—indicó—éste es un vano que se cierra por la izquierda, por el Little Missouri y por la derecha, por el gran Missouri. Aquí en esta punta, al Oeste, está Medora, junto al primero de dichos ríos, donde tenemos una factoría de recepción para los que descienden por el curso de dicho río y, para los que lo hacen más al interior, siguiendo el curso del Missouri, se reciben en Mandan, que ya sabe lo próximo que está a la capital. Todo este vano que suma unas doscientas millas de ancho por unas ochenta de largo, no cuenta más que con un par de poblados llamados Manning y Broncho, sobre el río Knife, que corre por el centro y otros dos pequeños más al Norte, llamados Olanta y Hacen, que cogen más dentro de la ruta de los que bajan del fuerte Berthold.


  »Fuera de esto, los pocos más que existen están ya en las reservas y siguen una línea paralela bordeándolas para alcanzar el fuerte.


  »Los que comercian directamente con los indios, o los cazadores que actúan junto a las reservas, descienden por la ruta del Little Missouri, hasta Medora y los que comercian con el fuerte o recogen allí nuestras pieles, lo hacen siguiendo la ruta del gran río.


  »Hasta ahora, los ataques han ido dirigidos a los primeros, por seguir un camino más desamparado. La otra parte, si se ciñen lo posible al río, está más cuajada de poblados y parece más expuesto y menos fácil atacar las caravanas.


  »Por ello, sin que esto sea dictarle normas, creo que lo interesante el recorrer la ruta más atacada y menos protegida. Si salen ustedes de Medora, a un tercio de camino encontrará el poblado de Mikkelson, donde podrán repostarse o adquirir algún dato que les sea útil, antes de llegar a las reservas. Esto es cuanto puedo decirle, a menos que necesite algún detalle que conozca.


  Spring, que había seguido con interés las explicaciones, comentó:


  —Es una ruta poco divertida y muy amable para esa gente. Por lo que veo aquí, el fuerte está situado justamente donde se unen los dos ríos.


  —Así es y se estableció allí porque la doble vía fluvial favorece mucho la llegada de las canoas con pieles procedentes del interior.


  — ¿Hay soldados en el fuerte?


  —Un pequeño destacamento en previsión de cualquier desmán de los indios de las reservas. Hay bastantes en ese coto y aunque hasta ahora se muestran sumisos, de ellos no se puede uno fiar nunca.


  —Bien, creo que de momento tengo bastante. Lo que pueda necesitar saber más tarde, me lo dirán los acontecimientos.


  —Así será, señor Hale.


  —Y como creo que no hay más que hablar, mañana por la mañana vendré con mis hombres para presentárselos y hacernos cargo de todo.


  —Desde las nueve les espero. Pueden ustedes tomar si quieren la ruta del Gran Missouri, para subir directos al fuerte o hacer el recorrido hasta Medora y empezar por allí.


  —Prefiero esta ruta, que es la peligrosa. Espero que en tres días de jornada llegaré a Medora y desde allí subir al Norte.


  —En ese caso, le entregaré una carta para el encargado de la factoría de allí, con objeto que sepa la misión que lleva y le preste en todo momento la ayuda que necesite y pueda prestarle.


  Como todo lo tenían hablado, Hale se despidió para reunirse con sus compañeros.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  UN ASALTO EN LA RUTA
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  A inmensa y dilatada estepa que se extendía hacia el Norte desde Medora, se hallaba tapizada de una alfombra pobre de yuyo agrisado, calcinado por el sol. Si se exceptuaba una ancha faja a ambas márgenes del Little Missouri, verde y fragante a causa de la influencia del río, lo demás era desolado y nada grato.


  La época empezaba a ser calurosa. El verano se estaba manifestando ya con bastantes horas de sol duro en un cielo sin la más ligera nube y no resultaba grato la áspera jornada de cinco días aproximadamente, desde las reservas a la factoría.


  Un grupo compuesto por cinco jinetes caminaba a un paso no acelerado, próximo a las márgenes del río. Parecían cazadores en ruta, a juzgar por sus rifles, sus sacos de viaje y sus odres.


  Pero en realidad no eran sino ojeadores de la pradera, el grupo compuesto por Spring y sus mineros, que estaba empezando su ruta y la recorrían despacio, enterándose del paisaje, examinando las huellas que podían localizar a través de la llanura, en una senda natural formada sobre el yuyo, por las ruedas pesadas y duras de las carretas al cruzar.


  Al atardecer, sin descubrir ni un alma en la ruta, dieron vista a un conglomerado de casitas morenas y bajas que se agrupaban perezosamente sobre la tersa sabana de la llanura. A juzgar por los datos adquiridos debía tratarse de Mikkelson, el único poblado que podían encontrar antes de acercarse a las reservas.


  Spring lo señaló diciendo:


  —Si encontramos alguna posada, dormiremos esta noche en ella y si no lo haremos en plena pradera. Por fortuna, la época no es mala y se puede dormir a cielo raso.


  —Yo he dormido en las breñas en pleno invierno y todavía estoy vivo—afirmó Lon, que era el más alegre y optimista de la expedición.


  Anochecía, cuando entraron en la única calle del poblado, en la que aparte de algunos comercios pobres, podían encontrar una taberna y nada más.


  Los pocos vecinos que transitaban por la polvorienta calzada, los miraron con cierta curiosidad, pero no hicieron mucho aprecio de ellos y Spring adelantándose a uno preguntó:


  — ¿Podría decirme si hay alguna posada en este poblado?


  —No, amigo, esto no da para esos lujos. Por aquí vienen pocos forasteros, si acaso algún cazador de paso como ustedes, o traficantes con pieles que pasan por aquí y duermen en sus carretas.


  — ¿Y algún lugar donde comer algo?


  — Eso sí; al promedio de la calle encontrará una taberna donde podrán servirles algo.


  Siguieron adelante hasta localizar la taberna, pequeña, pobre, con un mostrador deslucido y cuatro mesas con toscas banquetas.


  Desmontaron a la puerta, dejaron los caballos trabados y entraron.


  — Buenas noches—saludó Spring— ¿Podrían darnos algo de cenar?


  —Si no son usted muy exigentes, sí. Puedo ofrecerles carne frita o asada, tortilla de fríjoles, patatas cocidas con especies y torta.


  —No está mal para estómagos hambrientos. Sírvanos un poco de cada cosa y antes denos una jarra de cerveza que esté fría si es posible.


  —Tengo algo en el pozo a refrescar.


  Desapareció para volver con una gran jarra de cerveza de maíz y cuatro vasos de latón, que colocó sobre el tablero de la mesa.


  — ¿Cazadores?—preguntó el tabernero curiosamente.


  —Sí, vamos a probar suerte en las reservas.


  —Hay mucha gente por allí cazando.


  — ¿Se nota aquí la influencia de la caza? Lo digo porque sabemos que en Medora hay una factoría que adquiere todas las pieles.


  —Pues le diré. Hemos tenido una época en que sí se notaba. Raro era el día que no descendía alguna pequeña caravana, o alguna carreta suelta porteando pieles, pero hace unos meses ha decrecido mucho el tráfico y me temo que termine por ser nulo. La gente prefiere la otra ruta, bordeando el gran Missouri, aunque es más larga.


  — ¿Por qué?


  —Porque han aparecido en la pradera algunas partidas de salteadores que atacan las caravanas, hieren o matan a la gente y roban las pieles. La gente ha cobrado miedo y se retrae.


  — ¿Hace mucho tiempo que no pasan caravanas?


  —Lo que se dice caravanas, hace, tiempo. Ayer llegó una carreta atestada de pieles conducida por dos hombres, los cuales nos dijeron que gracias a las sombras de la noche habían podido escapar de un ataque, pero que a su espalda habían dejado tres carretas más con su dotación y creían que no tendrían la suerte que ellos. Manifestaron su propósito de no seguir la ruta normal, sino vadear el río con su carga y aunque tuviesen que dar un gran rodeo, seguir adelante por la orilla contraria. Después de comer aquí vadearon el Little Missouri y desaparecieron.


  Spring se envaró ante la noticia. Habían tenido próximos a los salteadores y por un retraso de veinticuatro horas no habían tropezado con ellos.


  — ¿Y no llegó ninguna carreta más?


  —No señor. Seguramente las habrán atacado robándolas, o las habrán prendido fuego en la ruta.


  Spring no dijo nada y esperó a que les sirviesen la cena. Cuando dieron fin a ella y tras abonar el gasto, ordenó:


  —Vámonos, muchachos.


  — ¿A dormir?—preguntó Lon.


  —A velar. Si se ajusta a la verdad lo que ese hombre ha dicho, seguramente a no muchas millas, encontraremos los rastros del asalto. Pueden haber matado a los porteadores, ya que como habéis oído no ha llegado nadie más, pero podía suceder que hubiesen dejado a alguno herido y se esté muriendo sin el menor auxilio. Tenemos el deber de auxiliarles si es posible, pues a esto nos hemos comprometido.


  —De acuerdo—contestó Lon—después de todo, es preferible viajar de noche con la fresca y buscar un agujero donde dormir de día cuando pega el sol. Esta noche hay una hermosa luna y no nos costará trabajo descubrir algo si ha sucedido lo peor.


  Abandonando el poblado siguieron la pateada senda y por ella caminaron hasta más de media noche. El sendero estaba desierto y no se descubría la menor huella del resto de aquella caravana.


  — Es extraño—murmuró Spring—porque a menos que se hayan llevado todo, algo debíamos haber descubierto.


  —Eso depende del lugar donde les atacasen. Tenemos casi cincuenta millas de sendero hasta las reservas.


  —En efecto, quizá aún tardemos bastantes horas en descubrir algo.


  Pero no necesitaron cabalgar mucho para enfrentarse con los primeros síntomas de lo que buscaban. Dos millas más arriba, a la plateada luz de la luna, se descubría en la senda unos bultos informes que bien podían ser los restos de la caravana.


  Avanzaron vivamente y pronto empezaron a precisar lo que tenían tan próximo. Eran los restos de tres carretas volcadas y medio deshechas en la senda.


  A la izquierda se extendía un amplio seto bastante alto y a la derecha, a cierta distancia del sendero, unos ribazos.


  Cuando llegaron a las carretas se detuvieron y desde lo alto de los caballos las contemplaron con los dientes enclavijados. Los vehículos habían sido quemados y algunos estaban medio carbonizados; había dos bueyes muertos junto a ellas y alguno otro parecía moverse por el yuyo.


  También bajo las carretas, acribillados a tiros, descubrieron cinco cadáveres en posturas trágicas y algunos empuñando aún sus inútiles revólveres.


  Spring se apeó acercándose a los caídos y tras contemplarlos un momento, bramó en alta voz:


  —Ha sido una pena llegar tan tarde, amigos. De haber salido con un día de anticipación, habríamos llegado justamente a tomar parte en la broma y alguno de esos piratas de la pradera no lo contaría ahora, ni cometería más crímenes de esta naturaleza. En fin, si ahora no podemos hacer nada para darles su merecido, confiemos en tropezar con ellos en algún otro momento. Vamos a ver qué podemos hacer por esta gente, aunque sospecho que sólo podremos darlos sepultura.


  Y en aquel momento con gran asombro de todos, del interior del seto brotó un angustioso y amargo gemido, seguido de una explosión de llanto desconsolador.


  Spring saltó como un muelle gritando:


  — ¡Eh! ¿Quién anda ahí?


  El seto se abrió y como un fantasma surgió la inesperada silueta de una joven, toda desgreñada, sucia de polvo, con la ropa medio destrozada y el rostro cubierto de lágrimas que resbalaban por él, quemando su piel.


  Spring se adelantó a verla y exclamó:


  — ¡Santo Dios! ¿Qué hace usted aquí?


  Corrió en su auxilio, pues la muchacha parecía estar a punto de perder el sentido y con ayuda de dos de los mineros fue sostenida en pie.


  — ¡Agua por compasión!


  Spring corrió en busca del odre y se lo aplicó a los labios. La joven bebió con avidez.


  —Gracias—murmuró al terminar—creí que moriría aquí abrasada de sed junto a ellos.


  —Serénese—suplicó Spring—. Venga, aquí hay una piedra; siéntese y díganos qué sucedió.


  La, medio arrastraron hasta la piedra. Ella se dejó sentar y luego, señalando el seto, murmuró entre hipos:


  —Él está allí...


  — ¿Él, quién?


  —Mi padre.


  — ¿Su padre?


  —Sí, yo no sabía qué hacer. Les oí llegar y creyendo que eran ellos, le arrastré allí y me escondí. Ellos no sabían que yo estaba...


  Hablaba de un modo incoherente, entre hipos y lágrimas y Spring tras intentar calmarla un poco, ordenó:


  —Buscad ahí dentro y sacadle ¿Está muerto?


  — No sé, creo que sí.


  —Bueno, si no lo está, veremos que se puede hacer por él, pero por favor, cuénteme lo sucedido. Si no es así no podremos hacernos una idea de lo que ha pasado y de lo que se puede hacer. Para su tranquilidad le diré que soy inspector de la Compañía de pieles y que nuestra misión es precisamente la de buscar a esas cuadrillas de asesinos salteadores y exterminarlas. Ahora creo que podrá hablar con tranquilidad.


  La muchacha, enjugándose las lágrimas, repuso:


  — ¡Por piedad, yo se lo contaré todo, pero antes quiero saber si mi padre alienta aún, o si ha muerto definitivamente!


  Los dos ex mineros extrajeron el cuerpo del caravanero. Se trataba de un hombre alto, fuerte, recio, de unos cincuenta y cinco años, estaba palidísimo, con el rostro contraído y presentaba cuando menos dos heridas en el pecho y otra en un brazo.


  Depositado en el suelo, a la luz de la luna, Spring le reconoció minuciosamente, aplicándole el oído al pecho pudo apreciar que su corazón latía aunque débilmente.


  —No está muerto, señorita—afirmó Spring—pero no se haga muchas ilusiones sobre él, porque al parecer las heridas son graves. Nuestros medios para atenderle no son muchos, porque sólo portamos un botiquín de urgencia para lo más elemental, pero veremos de intentar algo. Hizo colocar el cuerpo del herido fuera de la senda y rasgando sus ropas puso al descubierto el pecho. Los dos balazos los había recibido en él y uno se había producido bastante próximo al corazón.


  Con dureza de nervios y gran sangre fría lo estuvo examinando y más tarde, ordenó:


  —Encended pronto una hoguera, quemar en ella los dos cuchillos o navajas mejor afilados que tengáis y traer la bolsa de los medicamentos. Cuando encendáis la hoguera, poned a hervir varios potes de agua. Daos prisa.


  La joven, esperanzada, preguntó:


  — ¿Qué va a intentar?


  —Tiene los dos proyectiles clavados en el cuerpo y ahora que no se da cuenta voy a extraérselos. Si los dejo y hay posibilidad de que se salve, sería peor, porque podían infectarse las heridas. A grandes males grandes remedios.


  Los mineros, con los dientes apretados, maniobraban cumpliendo las órdenes de Spring. Éste, con el agua templada por el calor que hacía y que contenía el odre, lavaba superficialmente la costra de sangre que se había formado en los bordes de las heridas.


  Cuando los cuchillos estuvieron quemados y el agua hervida, con la punta de uno de ellos ahondó en las heridas buscando los proyectiles y con una habilidad poco común en un profano, consiguió hacerlos saltar.


  La sangre brotó de nuevo y se apresuró a lavar bien las heridas con el agua hervida. Más tarde, agotada ésta, empapó hilas en yodo y las metió a presión en los orificios taponándolos y cortando la hemorragia.


  Como final aplicó unos trozos de venda limpia sobre las heridas y con trozos de camisas y pañuelos consiguió fabricar un fuerte vendaje que rodeó su pecho.


  La herida del brazo carecía de importancia y la curó cuando terminó lo más urgente.


  La muchacha, con los labios apretados, los ojos muy abiertos y un temblor nervioso que sacudía su joven y bien delineado cuerpo, había asistido a la dura operación sin moverse del lado del herido, siguiendo con ávida mirada los gestos y movimientos de Spring, que parecía haberse olvidado de ella.


  Cuando terminó la agotadora operación, se puso en pie sudando y murmuró:


  —Señorita, humanamente no se puede hacer más que he hecho con los pocos medios que poseemos sin más conocimientos médicos que cierta afición, si Dios ha dispuesto que siga viviendo, vivirá, porque así estará escrito.


  — ¡Oh!, no sé cómo expresarle mi agradecimiento —balbució ella— Viva o muera, no olvidaré nunca su noble gesto y si se salvase, él y yo le deberemos la vida.


  —Mi gozo sería que así sucediese, pero no abrigo muchas esperanzas, señorita. Hemos hecho por él lo que buenamente ha sido posible, pero el complemento sería poder llevarle a un lecho y que un médico de verdad se hiciese cargo de él. Eso desgraciadamente no es posible, porque nos encontramos a más de diez millas del único poblado de la ruta y el traslado allí sería matarlo. No sé qué le diga respecto a esto.


  —Comprendo. Es horrible y todo por culpa de esos miserables.


  —Bien y ahora, ya que no se puede hacer nada más y en tanto amanece y tomamos alguna resolución, haga el favor de darme detalles del suceso.


  —No tiene mucho que contar, señor, pero lo sabrá todo. Mi padre se llama Dane Willianson y la mayor parte de su vida la ha dedicado a la caza. Yo soy hija única y único pariente, pues mi madre falleció hace dos años y medio.


  »A principios de otoño, mi padre se enteró de que la Compañía de Pieles del Estado, adquiría todas las que le eran ofrecidas y las pagaba muy bien y cómo, al parecer, en las reservas aún existía mucha caza, decidió trasladarse allí y pasar unos cuantos meses cazando. Su ilusión era conseguir un buen cargamento de pieles y con el producto adquirir un terreno, levantar una bonita cabaña y retirarse de la caza para cuidar su pequeña hacienda.


  »Lo exigía, según él, estar a mi cuidado. Sin mi madre, no podía andar ausente por los bosques dejándome abandonada.


  »Tan animado se sintió por esta idea, que vendió cuanto poseíamos, adquirió dos carretas, víveres y municiones y cuanto necesitaba y emprendimos el rumbo al Norte, instalándonos en los bosques de las reservas, donde hemos pasado más de siete meses haciendo vida de selva.


  »Mi padre, muy hábil con el rifle, cazó mucho, desolló todo lo cazado, curtimos las pieles lo mejor que fue posible, en cuya tarea le ayudé mucho y fuimos reuniendo una hermosa cantidad de pieles que él estaba seguro de vender a buen precio y sacar de ellas más utilidad que había pensado.


  »Cuando estimó que ya tenía bastante, compró a unos traficantes que se retiraban del negocio dos carretas que no eran gran cosa, pero que servirían para con las nuestras cargar todas las pieles y el menaje que habíamos llevado para permanecer en el bosque varios meses.


  »Cuando íbamos a regresar, alguien le advirtió que se estaban produciendo ataques a los caravaneros que transportaban pieles y suspendió el viaje ante el temor de ser uno de los atacados.


  »Pero más tarde, algunos cazadores que habían estado con nosotros y que vendieron sus pieles en el Fuerte, acordaron regresar, pero como carecían de vehículos el viaje se les presentaba difícil.


  »Entonces, mi padre les propuso venir con nosotros. Él les proporcionaba vehículo y les mantendría hasta llegar a Madora, así, si sucedía algo, se reunirían seis a defender las pieles.


  «Aceptaron y emprendimos el viaje que se desarrolló sin incidentes hasta llegar aquí.


  »Pero cuando alcanzamos este lugar, de aquellos ribazos surgieron varios hombres a caballo, dándonos orden de detenernos y hacer entrega del cargamento.


  «Ni mi padre ni sus compañeros se mostraron decididos a obedecer y se les contestó a tiros. Ellos a su vez abrieron fuego contra nosotros y aunque nos protegíamos con las carretas, ellos disponían de caballos y podían moverse con más libertad.


  »Mi padre, aterrado por mí, me dio orden de esconderme en el seto. Estaba próximo a nuestra carreta y ellos no podían verme.


  «Obedecí su súplica y me deslicé detrás de esa valla, con el corazón próximo a paralizárseme de angustia. Aquellos tipos, lo menos ocho o nueve, maniobraron con los caballos y a tiros de rifle barrieron las carretas y el terreno, hasta tumbar a todos los defensores.


  «Cuando vi caer a mi padre sentí el impulso de salir pero se me nubló la vista, sentí que la voz se agarrotaba en mi garganta y presa de un terrible mareo caí al suelo.


  «Esto me ha salvado, porque si no, hubiese salido de mí escondite aunque hubiesen terminado también conmigo.


  »Cuando volví en mí, un gran resplandor iluminaba la senda y aterrada salí del seto. Lejos, rodaba una carreta custodiada por varios jinetes que bajaban al Sur y al mirar en derredor creí desmayarme de nuevo.


  »De las cuatro carretas, una había desaparecido—la mejor que teníamos—y con ella todas las pieles. Las otras ardían y tanto mi padre como sus compañeros yacían junto a ellas cubiertos de sangre.


  »Sacando fuerzas de flaqueza tiré del cuerpo de mi padre cuando le iban a alcanzar las llamas y le aparté. Con los otros no pude hacer nada y tuve que asistir aterrada a la destrucción de nuestras carretas y nuestro menaje, sin poder salvar lo más mínimo.


  »Y aquí me quedé varada, con mi padre moribundo, rodeada de ruinas y cadáveres y sin poder hacer nada para moverme de aquí.


  «Mi única esperanza era que bajase alguna otra caravana y siquiera ayudase a trasladar a mi padre al poblado más inmediato, si llegaba con vida, pero las horas han trascurrido desesperantes, sin ver alma viviente por la senda.


  «Hasta que les descubrí a ustedes avanzando a la luz de la luna. El miedo de que fuesen los salteadores que regresaban me enloqueció y arrastrando el cuerpo de mi padre le introduje en el seto y me escondí con él.


  «Solamente cuando se detuvieron y les oí hablar comprendí que eran otra cosa distinta y no pudiendo resistir el dolor y la desesperación rompí a llorar.


  »Esto es cuanto puedo decirles. Como verán, la historia no puede ser más triste; hemos perdido cuanto teníamos y el producto de muchos meses de fatigas, pero todo lo daría por bien perdido si consiguiese que mi padre salvase su vida. Es lo suficientemente duro y enérgico para volver a empezar de nuevo y rehacer nuestras vidas, pero si muere ¿qué haré yo sola en el mundo y dónde iré?


  »Esta es mi tragedia, señores. Han hecho por mi cuanto han podido y yo les estaría eternamente agradecida si hay manera de sacar a mi padre de aquí y llevarle donde pueda ser atendido. Renuncio a todo en el mundo, menos a perder a mi padre.


  La historia había conmovido no solo a Spring, sino a sus compañeros. Se daban cuenta de la magnitud de la tragedia que afectaba a la muchacha y nadie acertaba a solucionarle una parte ínfima de ella.


  Spring, reponiéndose de la emoción, puso sus manos sobre los hombros de la joven y aseguró:


  —Trataremos de ayudarla hasta donde lleguen nuestras fuerzas, se lo prometo. Ahora tendremos que esperar a que sea de día para dar sepultura a estos infelices y después trataremos de hacer algo más. Nada puedo asegurar, sino es poner toda nuestra voluntad al servicio de su causa.


  Y se separó de ella para echar un vistazo a las carretas.


   



   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  EN CAMPAÑA
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  E sentó, la joven, en el yuyo junto al inanimado cuerpo de su padre, contemplándole con angustia. Había tomado su inerte mano y buscaba en sus venas el pulso que no encontraba, quizá por lo débil o porque ella no lo localizaba.


  Entre tanto, Lon se acercó a Spring diciéndole:


  —Vaya problema, jefe, ¿qué vamos a hacer con ese hombre?


  —Eso es lo que me estoy preguntando Lon ¿qué vamos a hacer? Por humanidad, no se le puede dejar aquí para que se consuma por sí solo, pero ¿cómo nos lo llevamos y dónde? Vamos a inspeccionar esos derruidos vehículos, por si alguno, mal que bien, estuviese en condiciones de rodar; por ahí he visto un par de bueyes, los engancharíamos y en la carreta nos lo llevaríamos.


  — ¿Dónde? Las reservas están a más de cincuenta millas. No llegaría con vida.


  —-Desde luego que no, pero podemos retroceder y dejarle en Mikkelson, que sólo está a unas diez de distancia. Allí habrá algún modo de acomodarle y un médico malo o bueno, no podemos hacer otra cosa.


  —Pues vamos a inspeccionar esos esqueletos que han dejado a medio consumir.


  —Sí y estoy pensando en algo que había dado de lado.


  — ¿En qué?


  —El tabernero del poblado nos dijo que había llegado una carreta llena de pieles, con dos hombres y que habían dicho que fueron atacados en la senda, logrando escapar con las, sombras sin saber lo que les podía pasar a los demás de la caravana. Esto ha sido un cuento y la verdad es sólo una. Esa carreta es la que falta aquí y las pieles las que han robado.


  —Diablo, creo que tiene usted razón.


  —Claro que la tengo, por eso no han querido seguir la ruta ordinaria y han vadeado el río con las pieles, para borrar su pista y aparecer con el cargamento en algún sitio que no lo relacionen con este asalto. Me gustaría poder descubrir algún rastro para seguir. Si hemos de intentar algo práctico, tanto da aquí como más arriba, la cuestión es encontrar una pista.


  —Me parece bien. Todo será cuestión de poder deshacernos de ese hombre.


  Se acercaron a las carretas, una estaba completamente desencuadernada y medio consumida por el fuego, otra tenía una rueda abrasada y la vara de uncir los bueyes tronchada en pedazos y en cuanto a la tercera, el fuego debió prender mal en ella y aunque presentaba muchos quemazos, las ruedas se conservaban enteras y la lanza en orden.


  —Creo que en ésta se puede intentar el rodaje —indicó Spring—pondremos gran cantidad de hierba a modo de colchoneta y le colocaremos en ella, hay que buscar esos bueyes que andan desperdigados por ahí.


  Lon llamó a sus compañeros y los cuatro se dedicaron a localizar a los bueyes, que andaban sueltos por la llanura.


  Spring se acercó a la joven y quedó en pie delante de ella contemplándola con atención.


  Con la emoción de los sucesos, apenas si había tenido tiempo de echarla un vistazo atento y era ahora cuando llamaba su atención y la examinaba ávidamente.


  Debía contar unos veintitrés años, era de una estatura más bien alta que baja, no era delgada, sino metida en carnes, bien dibujada de busto y flexible de movimientos. Morena con el rostro curtido por el aire y el sol del bosque, en su rostro destacaba la negrura de sus ojos grandes, luminosos, con largas y sedosas pestañas. La boca era pequeña, de labios bien dibujados y la nariz recta y bonita.


  Era una belleza suave que atraía.


  Ella le miró con agradecimiento a través del velo acuoso que cubría sus pupilas y preguntó con voz quebrada:


  — ¿Algo nuevo, señor...?


  Se quedó parada, pues no se había dado cuenta de que desconocía el nombre del joven. Éste repuso:


  —Me llamo Spring Hale, señorita.


  —Gracias; yo me llamo Stella Willianson.


  —Pues bien, señorita Stella, creo que algo vamos a poder intentar.


  — ¿De verdad?


  —Sí; hay una carreta que, aunque averiada, podrá rodar y he dado orden de que localicen alguno de los bueyes que hemos visto por la pradera. Los engancharemos a ella, fabricaremos un lecho de yuyo y depositaremos a su padre en él.


  — ¿Dónde lo llevarán? Las reservas están muy lejos y no hemos encontrado ningún pueblo en la ruta.


  —Volveremos grupas y nos dirigiremos a Mikkelson, que está a unas diez millas de aquí. Allí espero poder acomodar a su padre y encontrar un médico que se haga cargo de él y lo cure un poco mejor. Después, si tenemos suerte y se recupera un poco, podría ser trasladado a Madora, que es mejor pueblo y hay de todo. Claro es que va a depender de su gravedad y de lo que resista, pero no encuentro medio de hacer algo mejor.


  —Se está usted portando maravillosamente y está haciendo lo que no haría nadie. Pase lo que pase, yo le guardaré eterno agradecimiento por su ayuda.


  —He cumplido un deber, primero como hombre y segundo como inspector de la Compañía. Mi misión es localizar a esos desalmados y acabar con ellos. Como acabo de ser nombrado y éste es mi primer contacto con sus actividades, aún no he podido hacer nada, pero confío en que más tarde o más temprano, nos enfrentaremos y entonces, el panorama cambiará. ¿Cuándo ocurrirá esto? No lo sé, pero no cejaré hasta conseguirlo.


  »Por lo tanto, en cuanto amanezca procederemos a enterrar a sus compañeros y de modo inmediato emprenderemos la marcha hacia el poblado. Les dejaré allí lo mejor que pueda y en seguida emprenderé mis pesquisas, porque sé que por allí acaba de pasar una carreta atestada de pieles y sospecho que se trata de la que les han robado.


  —Dios mío, si además de salvar a mi padre consiguiesen rescatar lo que constituye nuestro único patrimonio, no habría palabras con qué agradecerles su intervención.


  —No puedo prometerle nada señorita Stella. Las pieles no hablan para indicar su procedencia.


  —Quizá sí. Mi padre tenía la costumbre de marcar las suyas.


  — ¿Sí? Eso es curioso ¿cómo?


  —Por su parte interior, junto a la cabeza, grababa a punta de cuchillo sus iniciales, D. W. La marca es insignificante, pero buscando se puede encontrar muy bien.


  —Un dato muy interesante y que tendré en cuenta. De todos modos nadie sabe dónde irán a parar, porque esa gente es lista y al parecer sabe hacer las cosas. Han montado ese negocio tan bien, que las pieles robadas, tanto a los cazadores particulares como las que ya abonó la Compañía, terminan yendo a parar a ésta quien sin saber paga muchas dos veces. De todas formas, si pudiésemos cazar a alguno presentando pieles con marcas que ellos ignoren, habríamos dado un gran paso para llegar hasta los salteadores.


  »Como está próximo el amanecer, vaya preparándose para el viaje. A la luz de mañana puede revisar todo lo que hay desperdigado por la senda, por si encuentra algo que le sea útil y esté en condiciones de ser recogido. Lo llevaremos también en la carreta.


  —Gracias, así lo haré, pero me pregunto cómo voy a resolver la situación. Si mi padre se salva, tendrá para mucho tiempo y nosotros apenas si teníamos un poco de dinero, muy poco, pues todo lo habíamos consumido durante nuestra permanencia en las reservas. Nuestro capital estaba en esas pieles y ahora...


  —Habrá de esperar acontecimientos. De todas formas veremos de ayudarla a salvar este bache y si es preciso, yo hablaré con la Compañía de pieles para que haga algo por ustedes. Son varios problemas y es difícil acudir a todos.


  —Tiene usted razón y soy tan egoísta que sólo me preocupo de mí y de mis asuntos. Han hecho mucho y sin darme cuenta, parece que pretendo obligarles a hacer más. Olvide mis lamentaciones que son hijas de la situación.


  El día empezaba a romper y como Spring ardía en deseos de llegar al poblado para iniciar las pesquisas, llamó a los mineros diciéndoles:


  —He visto algunas herramientas diseminadas por la senda. Busquen las precisas para poder abrir un buen hoyo donde sepultar a estos infelices.


  Por su parte se acercó a la carreta que pensaba usar para el traslado del herido y la examinó. Como pudo la limpió un poco de tizne y cenizas y se entregó a la tarea de recoger yuyo para formar un mullido lecho donde depositar el cuerpo del cazador.


  Stella, por su parte, atendiendo a las indicaciones de Spring, aprovechó la incipiente luz para rebuscar entre el menaje medio destruido. Tuvo suerte en localizar un pequeño arcón donde guardaba alguna ropa suya y algunos otros objetos aprovechables, que podían serle útiles.


  Los mineros trabajaban febriles junto a los ribazos abriendo la fosa y Spring dejaba en orden la carreta.


  Cuando la sepultura estaba dispuesta, Spring ordenó:


  —Registrad antes las ropas de esos infelices a ver que llevan encima.


  Cumplida la orden entre otras varias cosas sin importancia que llevaban en los bolsillos, se reunieron ciento y pico de dólares.


  Spring los tomó y ofreciéndoselos a Stella, dijo:


  —Tome, esa gente no los necesita ya y nadie sabe quiénes eran ni si tenían familia alguna. A usted le beneficiarán en parte para sostenerse el tiempo que su padre tarde en curar si se salva, o para orientarse después si no conseguimos rescatar sus pieles.


  Ella, dudando, preguntó:


  — ¿Cree usted que es moral que me quede con esto que no me pertenece?


  — ¿Qué podemos hacer con ello, si no sabemos de nadie que tenga un derecho adquirido? Usted está en mala situación y debe beneficiarse con ello. Déjese de escrúpulos sin fundamento y acéptelos. La vida de su padre y su propia vida así lo exigen.


  Ella se lo guardó dando las gracias con voz velada.


  La ceremonia de enterrar a los muertos fue breve. La joven, de rodillas junto a la fosa, rezó por el alma de los caídos y los mineros, descubiertos, procedieron a cubrir la fosa.


  Terminado el acto, Spring ordenó:


  —Vamos a trasladar al herido a la carreta. Enganchad los bueyes antes.


  Uncidos los rumiantes, entre todos levantaron delicadamente el cuerpo del cazador, depositándole sobre el lecho de musgo. Seguía inconsciente, pero el pulso latía al mismo ritmo de la noche anterior.


  Spring se asombraba de la resistencia de aquel hombre. Otro hubiese muerto ya después del abandono de tantas horas y de la falta de una asistencia adecuada, pero él seguía aferrado a la vida de una manera ruda.


  Stella se sentó a su lado en la carreta, junto a los pocos efectos que había conseguido reunir y la triste caravana volvió grupas con dirección a Mikkelson.


  La carreta rodaba despacio para evitar vaivenes peligrosos para el herido y era suerte que la senda fuese lisa y sin baches.


  No lograron llegar al poblado hasta media tarde.


  Durante el camino habían hecho un alto para almorzar y Spring obligó a la joven a comer algo, pues estaba desfallecida. Durante la comida cambió conversación con ella y supo algunos detalles de su vida, que sirvieron para una mayor compenetración entre ambos.


  Él, a cambio, le explicó cómo un amigo le había ofrecido aquel cargo peligroso, que él había aceptado con gusto, no sólo por lo que significaba como empleo, sino por el fin justiciero que implicaba.


  Cuando entraron en el poblado, el escaso vecindario se agrupó en torno a la carreta, haciendo preguntas, pero Spring se limitó a decir que ya les explicaría y que de momento necesitaba un lugar donde instalar el herido y un médico para atenderlo debidamente.


  Una viuda que habitaba una pequeña cabaña se ofreció a recoger al herido y a su hija. No podía ofrecerles más dada la situación.


  En el poblado había un médico y Spring fue en su busca para darle cuenta de lo sucedido y explicarle lo que había hecho en su favor cuando lo encontró moribundo.


  El médico, un anciano muy simpático, que se había retirado al poblado a vivir tranquilo, pero que por humanidad asistía a los vecinos, se presentó en la cabaña a reconocer al herido.


  Estuvo más de una hora manipulando en sus heridas y curándolas de nuevo. Cuando terminó su trabajo, dijo:


  —No sé qué sucederá con él, señores; ha debido perder mucha sangre y una de las heridas es bastante grave, pero habrá que confiar en su naturaleza. Hizo usted bien en extraer los proyectiles y la cura que le hizo le sirvió de mucho. Pondré cuanto pueda en su beneficio, pero de momento no doy garantías de ninguna especie. Está gravísimo y es cuanto puedo decir, sin embargo, si resiste un par de días, acaso haya esperanzas de que se salve.


  »Mañana volveré a echar un vistazo a sus heridas y si sucediese algo, me avisan y vendré en seguida.


  Spring no podía hacer más y así se lo dijo a Stella.


  Ésta, emocionada, preguntó:


  — ¿Qué hará usted ahora, señor Hale?


  —Voy a intentar localizar alguna pista de la carreta y si no lo logro me acercaré a Madora por si las pieles hubiesen sido vendidas en aquella factoría. Si no se ha presentado nadie, les pondré en guardia para que examinen todas las pieles que les ofrezcan, a ver si descubren alguna con la marca de su padre. Si así ocurriese, le prometo que esas pieles no las cobrará nadie más que usted.


  —Gracias; está usted extremando sus atenciones de tal manera, que me siento abrumada con su benevolencia. Sólo pido a Dios que le premie como merece su bondad.


  —Bien, yo la dejo, pero voy a dejar también dos hombres por si acaso y me llevo los otros dos. Cuando termine mis gestiones volveré por aquí y ojalá encuentre a su padre en período de recuperación.


  —Que así sea es lo que también pido a Dios.


  Él la ofreció su mano y ella se la tomó con las suyas trémulas, intentando besarlas, pero Spring las retiró con presteza diciendo:


  —No, Stella, hasta ahí no llego. Mis manos pecadoras no son dignas de tal premio.


  —Sus manos son dignas de todo, porque son manos de héroe y de hombre de honor. Hasta la vista, Spring y que tenga usted suerte.


  Hale se retiró afectado por aquella despedida. Stella se había apoderado de sus sentidos y sólo pensaba en ella, en sus problemas, en su situación, en su porvenir si su padre no se salvaba. Había sido un escollo que se le había presentado en el camino sin sospecharlo y ahora se estaba convirtiendo en un lazo que le acortaba la libertad de movimientos, por preocuparse de ella. Dejó a dos de sus compañeros y con Lon y el otro, se dispuso a emprender la búsqueda.


  El poblado contaba como única autoridad con un alguacil, al que buscó para pedirle informes sobre el paso de la carreta.


  —Yo no sé nada—dijo aquel conato de autoridad— Estaba en el campo trabajando cuando pasaron por aquí. Lo sé porque me lo dijo el dueño de la taberna donde se detuvieron a beber un momento.


  Spring, entendiendo que era inútil discutir con él, se limitó a pedirle que cuidase del herido, por si necesitaba algo en su ausencia y como lo que el tabernero podía decirle se lo había dicho la noche anterior, juzgó era perder el tiempo volverá interrogarle.


  Por ello, se limitó a buscar el río y a recorrerle en un espacio determinado buscando los vados.


  Lon señaló la zona que él registraba, diciendo:


  —Spring, vea; aquí hay señales de ruedas; han debido cruzar por esta parte, si no se trata de algún otro vehículo.


  —No creo, las huellas son profundas y anchas, lo que hace creer que se trata de la carreta que buscamos.


  Y empujó al caballo al agua.


  Allí estaba el vado y Spring sospechó que aquellos tipos debían haber cruzado por allí alguna vez y conocían el río.


  Una vez en la otra orilla no les fue difícil seguir encontrando huellas del paso del vehículo. Al salir del agua rodando por la leve rampa mojada, las ruedas se habían clavado mucho más profundamente.


  Aquello les animó, si todo seguía igual, era fácil que aunque con bastante diferencia de tiempo, consiguiesen seguir el rastro.


  Y lo siguieron mientras se trató de un terreno blando y húmedo por la proximidad del río, pero más tarde, empezaron a encontrar dificultades y hubo un momento en que el terreno duro, mezclado la tierra con zonas de piedra, les borró toda huella.


  Spring se detuvo dudando y por fin comentó:


  —Lo hemos perdido, pero hay algo a tener en cuenta. La carreta ha seguido hasta ahora la dirección Sur, lo que indica que se dirigen a Madora. Estimo que debemos galopar cuanto nos sea posible para llegar allí sin pérdida de tiempo. Quizá cuando lleguemos hayan vendido las pieles a la factoría y nada consigamos, pero si así no fuese, sería muy bonito estar presentes cuando fuesen a ofrecerles.


  —Me parece buena idea—repuso el minero—porque a falta de otra más positiva, algo tenemos que hacer.


  —Pues al galope.


  Y uniendo la acción a la orden, partieron como flechas siguiendo la dirección del río.


  Pero la jornada iba a ser demasiado dura. Tras la caminata del día anterior y sin dormir en toda la noche, no podían pasar otra en blanco, para ganar la veinte millas largas que les separaban del poblado y calculando que no debían hacer excesos peligrosos, decidió cabalgar hasta media noche y dormir en la pradera unas horas, para reanudar la marcha poco antes de amanecer. Así se acordó y así se hizo. Sobre las doce, desmontaron tumbándose en la hierba y tan cansados se encontraban, que se quedaron dormidos rápidamente.


  Y despertaron con la salida del sol.


  Spring se sintió rabioso por haber dormido más de la cuenta, pero ya no tenía remedio y saltando de nuevo a las sillas continuaron el galope hacia el poblado.


  Entraban en él a las diez de la mañana y directamente se dirigieron a la factoría.


  El encargado a quien ya se presentaran antes de emprender la ruta, al verle, se extrañó.


  — ¿Cómo usted por aquí? Le creí camino de la reserva.


  —Y lo estaba, pero ciertos acontecimientos me han obligado a volver. Dígame pronto, ¿han venido a vender pieles de dos días a esta parte?


  —Hemos adquirido algunas, pero muy pocas. Un cazador descarriado trajo dos martas y algunas cosas más.      1


  —No me refiero a eso; me refiero a una carreta cargada de pieles.


  —No, eso no ha llegado aquí.


  Spring respiró; al parecer aún llegaba a tiempo.


  —Escuche—dijo—voy a contarle el motivo de mi vuelta.


  Tras de ponerle en antecedentes, añadió:


  —Sospecho con fundamento, que esas pieles han de venir aquí a ser vendidas y no tardando mucho, pues les interesa deshacerse de ellas. Si la ruta estuviese en otro lugar dudaría si habrían ido a Mandan, o a la central, pero desde aquí, está muy largo, por lo tanto, es posible que en cualquier momento lleguen con la carreta y las pieles.


  »Si llegan, examínelas con disimulo. Por detrás, en el curtido y cerca de la cabeza, tienen marcado débilmente, a punta de cuchillo, unas iniciales, una D y una W.


  »Si así es, entonces se quedará con ellas, pero exigirá examinarlas una a una para ver su estado de conservación, separar las diversas clases, bueno, todas las operaciones que requiere la compra. Lo hará con cierta parsimonia, para dar tiempo a que me busquen y pueda yo venir.


  »Usted me indicará una fonda cercana donde nos hospedaremos y si llegan, pónganse de acuerdo con alguno de sus mozos para que mediante una seña, sepa que debe abandonar esto e ir en mi busca. Lo demás correrá de nuestra cuenta.


  —Se hará como usted indica.


  Le dio las señas de una fonda no muy lejana y Spring, con sus dos compañeros, se dirigió a ella. Tenían una gran confianza en que su primera intervención iba a obtener un éxito y estaban dispuestos a no moverse del poblado hasta tener noticias de la carreta.


  Como habían dormido poco, se tumbaron seguidamente, no sin dar orden de que si les buscaban les avisasen sin pérdida de tiempo.


  Spring no pudo evitar que durante su nuevo y pesado sueño, su imaginación libre y sin cadenas, volase hacia Stella, la muchacha desgraciada, linda y atribulada, que había quedado a veinticinco millas de allí pendiente de la muerte que agitaba su terrible guadaña en torno al lecho donde yacía su padre.


  Y pensó en muchas cosas sobre ella, en su porvenir, en lo que podía suceder si moría su padre, en que no volvería a verla si sanaba, en muchas otras cosas más.


  Hasta que unos golpes secos en la .puerta, le despertaron.



   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  PIELES MARCADAS
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  OMO impulsado por un muelle, saltó del lecho y abrió la puerta con violencia.


  Uno de los mozos de la factoría era el que llamaba.


  —Señor Hale—dijo con voz un poco alterada—la carreta con las pieles está a la puerta de la factoría.


  Spring sonrió expresivo.


  — ¿Cuántos hombres van en ella?


  —Dos. Visten como auténticos cazadores y hablan por los codos. Dicen que han pasado ocho meses cazando, que han pasado muchas fatigas y que han tenido que seguir unas rutas fuera de la senda para evitar que fuesen asaltados, porque ocurren muchos atracos en el camino. Dicen que cuando llegaban a Madora, se les rompió el eje de una rueda y tuvieron que perder un día tratando de arreglarlo.


  Spring bendijo aquel accidente que debía ser cierto, pues sin él habrían llegado con tiempo de deshacerse de las pieles antes de que él interviniera.


  —Bien, ahora vamos—dijo Hale—supongo que cuando le han enviado, es porque han descubierto las marcas en las pieles.


  —Sí, señor.


  —Nada más. Vuelva a la factoría y tenga cuidado no sospechen de su salida.


  —Lo hice por la parte trasera donde tenemos el almacén.


  Se fue el mozo y Spring despertó a Lon y a su compañero, diciendo:


  —Arriba, amigos; las pieles que esperábamos están en la factoría.


  — ¡Rayos del infierno!—bramó Lon— ¿Y esos buharros?


  —También.


  —Pues andando. Tengo las grandes ganas de emplear los puños, que hace tiempo no uso para nada y se me van a debilitar por falta de ejercicio.


  Y mostraba cerrada su enorme mano, que parecía una maza de morena piedra.


  Velozmente abandonaron la fonda presentándose en la factoría. El encargado, ayudado por un mozo, estaba separando las pieles por categorías y los montones eran bastante regulares.


  Spring no entendía mucho del valor de las pieles, pero descubrió algunos ejemplares hermosos y calculó que aquello valía un buen montón de miles de dólares.


  Entró seguido de sus dos compañeros, pero Lon quedó en la puerta entretenido en atascar la pipa.


  Siguiendo con avidez las maniobras del encargado, había dos tipos de media edad, altos, fornidos, barbudos, vestidos con pantalones de dril embutidos en los altos leguis de sus duras y herradas botas, sus camisas eran de franela a cuadros y sobre ellas, colgadas de los hombros, recios chaquetones. A la cintura, anchos cintos de cuero con sendos colts pendientes de ellos.


  Spring saludó diciendo:


  —Buenos días. Hola, Ball ¿ha caído negocio?


  —Pues sí aquí estos cazadores que vienen de las reservas con algo bastante aceptable.


  — ¿Cómo aceptable?—dijo uno—. Excelente.


  Spring se acercó y echó una mirada a las pieles, como si se tratase de un experto. Su idea era comprobar por sí mismo las marcas y no tardó en descubrirlas.


  Ya no tenía miedo a equivocarse y volviéndose a la pareja, preguntó:


  — ¿Dónde estuvieron ustedes cazando?


  —En las reservas de Berthold, aquello es muy bueno para la caza.


  — ¿Y todo esto lo han conseguido entre los dos?


  —Sí, hemos estado allí ocho meses.


  — ¿Acaban de llegar?


  —Sí. Debimos llegar ayer, pero se nos rompió un eje de una rueda y hemos perdido un día arreglándole como hemos podido.


  —Entonces habrán pasado ustedes por Mikkelson.


  —Claro, es el único poblado de la ruta bajando el Little Missouri.


  — ¿Y no han encontrado ustedes en la ruta unas carretas abrasadas y unos cazadores muertos?


  —No—dijo uno mirándole con atención—no hemos visto nada de eso, si es que sucedió algo así.


  —Pues sí. Atacaron a una caravana de cuatro carretas, matando a sus ocupantes, bueno, ellos creyeron que habían matado a todos, pero no fue así, porque el jefe no había muerto y su hija, que viajaba con él, se escondió en un seto y pudo salvar la vida. Los piratas de la pradera quemaron todo, a excepción de una carreta en la que cargaron todas las pieles y siguieron la ruta hacia el Sur.


  — ¿Cómo ha podido saber todas esas cosas desde aquí?


  —Es que he estado en el lugar del suceso auxiliando al herido y a su hija y he podido llegar aquí con tiempo, porque como yo no tenía carreta alguna, no se me han roto los ejes y he podido adelantar camino.


  »Y claro es, he venido buscando el rastro de esa carreta cargada de pieles, por eso preguntaba si habían visto algo de eso en la senda.


  Los dos fingidos cazadores se habían puesto en guardia y miraban con suma atención a Spring, quien, al parecer despreocupado, hablaba con el codo izquierdo apoyado en el tablero del mostrador, pero seguro de que tanto Lon como su compañero, tenían bajo su severa vigilancia a la extraña pareja.


  Uno de ellos encogiéndose de hombros, repuso:


  —No sé cuándo habrá ocurrido eso. Quizá alguna caravana rodaba tras de nosotros. Le repito que no hemos visto nada.


  »De todas formas creo que pierde usted el tiempo. Las carretas cargadas de pieles llegan con mucha frecuencia a estos lugares. Nosotros hemos visto salir docenas y docenas de cazadores con buenos cargamentos de pieles y las pieles de los animales que se cazan en los bosques, no son como las de las reses de los ranchos, que llevan una marca y se pueden identificar. Nadie podría asegurar que unas pieles son legítimas de uno o robadas.


  —Sí, en la mayoría de los casos sucede eso, pero hay algunos cazadores más previsores que otros y marcan sus pieles, ¿no lo sabían ustedes?


  Los dos se miraron con inquietud.


  —Yo no lo he oído nunca, ¿y tú, Black?


  —Yo tampoco.


  —Pues sí. Yo tengo un amigo cazando en las reservas, no sé si le conocerán ustedes se llama Dane Willianson.


  —No, no hemos oído ese nombre nunca.


  —Pues ése tiene por costumbre marcar sus pieles en el curtido junto a la parte de la cabeza. Es una marca débil, pero segura; graba con la punta de su cuchillo sus iniciales D. W. aquí en este mismo sitio.


  Tomó la piel y la mostró por el lado de la marca. Lo hizo con la mano izquierda, mientras su derecha estaba atenta a la cintura.


  La reacción de la pareja fue fulminante. Ambos habían visto las iniciales en la piel y se habían dado cuenta de que estaban cogidos.


  Y veloces llevaron la mano al costado tirando del revólver.


  Pero la mano de Spring, más veloz, tiró del suyo, disparando sobre el que tenía más en línea, en tanto que Lon y su compañero lo hacían sobre el otro.


  Éste, recibió cuatro balazos en la espalda, cayendo de modo fulminante de bruces sobre el piso, en tanto el que había sido objeto de la caricia por parte de Spring se aferraba el brazo derecho con la mano izquierda, pues su enemigo, que no quería matarle, había disparado al brazo para inutilizarle y apoderarse de él.


  El bandido bramó de dolor, e hizo intención de inclinarse para recoger el revólver con la mano izquierda, pero la dura bota del ex militar le pegó ferozmente en la frente al inclinarse y le lanzó de espalda a tierra para ser aprisionado por la pareja de mineros que le atenazaron fieramente.


  —Bueno, amigo—comentó Spring risueño—parece que el cuento no os ha salido muy bien del todo, ¿no es así? ¿Qué tienes ahora que decir a eso de las marcas de las pieles? Ha sido una imprudencia no fijarse en el detalle porque ya ves el resultado.


  El encargado de la factoría y los dependientes, se sentían nerviosos a causa del suceso. Sobre todo, el encargado había pasado un rato angustioso creyendo que Spring estaba jugando demasiado con el peligro y que al final lo iba a tener que lamentar.


  Pero ahora se daba cuenta de la clase de tipo que era el inspector. Dueño de una sangre fría excepcional y con una mano segura y veloz manejando el arma, resultaba un enemigo demasiado peligroso.


  Spring ordenó:


  —Retirad ese cadáver por ahí dentro hasta que se lo entreguemos al sheriff y pasad también a este buharro. No quise matarle porque nos, será muy útil para saber muchas cosas que desconocemos.


  Le pasaron al almacén, donde en grandes galerías y colgadas de barras, pendían cientos y cientos de pieles.


  —Traed algo con que vendar el brazo a este sapo, no sea que se desangre antes de tiempo. No importa su vida nada, pero sí su lengua. Vamos, Lon, daté prisa.


  El encargado les proporcionó un trozo de tela, con el que improvisaron una venda al rufián.


  Éste rechinaba los dientes de rabia y dolor. Le habían cazado por sorpresa y se daba cuenta del peligro que estaba corriendo.


  Spring encendió su pipa y mirándole fijamente exclamó:


  —Espero que ahora recuerdes algún detalle más de tu paso por la ruta de las pieles. ¿Qué tienes que decirme de esas carretas incendiadas, de aquellos cinco infelices acribillados a tiros y de la carreta atestada de pieles que desapareció?


  El bandido, con voz ronca, repuso:


  —No sé nada. A mí me entregaron la carreta una milla antes del poblado, con orden de traerla aquí y vender las pieles, lo demás me es desconocido.


  — ¡Qué casualidad! estabas allí esperando que te llevasen la carreta, como el que recibe una bandeja de dulces para una boda. Vamos amigo, no te burles y habla que será mejor para ti.


  —Digo la verdad, no sé más.


  —Bien, aceptado eso, ¿quién te entregó la carreta?


  —Jack «El Tuerto».


  — ¿Quién es Jack?


  —Trabaja por cuenta de un jefe y es su brazo derecho. Nosotros sólo nos ocupamos de recoger las pieles que nos entregan y venderlas.


  — ¿Y después?


  —Le entregamos el dinero a Jack y este nos paga la comisión.


  — ¿Dónde está Jack «El Tuerto» en estos momentos?


  —No lo sé.


  —Te advierto que tengo diversas medicinas para hacer hablar a los desmemoriados.


  —Le digo que no lo sé. Debe andar por la pradera o acaso esté cerca de aquí.


  — ¿Cómo le ibas a entregar el dinero si no sabes dónde está?


  —Mañana estará en el poblado. Eso fue lo que dijo.


  — ¿Dónde debes entrevistarte con él para la entrega?


  —En la otra orilla del río.


  — ¿Cuándo y a qué hora?


  —Mañana al anochecer.


  — ¿De manera que niegas haber tomado parte en el asalto a la caravana de donde proceden esas pieles?


  —Yo no sé nada. Digo la verdad.


  —Bien, de momento vamos a dejarlo así. Cuando mañana tenga una conversación con el amigo Jack «El Tuerto» y sepa algo más, seguiremos hablando, pero no creas que por eso te voy a dejar de la mano. Te entregaré al sheriff para que te ponga a buen recaudo y más adelante seguiremos esta conversación.


  »Ahora voy a ver al sheriff para darle cuenta de lo sucedido y hacer entrega de vuestras personas y mañana seguiremos tratando el asunto.


  Se volvió al encargado de la factoría e indicó:


  —Siga clasificando esas pieles, táselas honradamente, porque pertenecen a una pobre muchacha que es posible que quede huérfana sin más patrimonio que lo que valga esa mercancía y ya me dirá cuál es el valor total de ella.


  El encargado prometió solemnemente:


  —Descuide, que se le abonará hasta el último centavo de lo que valga.


  —Entonces, voy en busca del sheriff. Dejo aquí a mis compañeros hasta mi vuelta.


  Y abandonó la factoría para encaminarse a las oficinas de la autoridad del poblado.


  El hecho de que la factoría estuviese situada en las afueras, en un lugar aislado como exigía el olor que siempre se desprendía de las pieles, hizo que nadie se enterase del suceso más que los empleados. Spring se presentó al sheriff, diciendo:


  —Me llamo Spring Hale y soy inspector de la Compañía de Pieles de Dakota.


  —Tanto gusto en conocerle, señor, ¿qué desea usted de mí?


  —Mi misión, junto con cuatro hombres escogidos entre los más duros, es buscar a los piratas de la pradera que asaltan a los cazadores y conductores de pieles, robándoles y asesinándoles a mansalva.


  —Celebro que la Compañía haya tomado a su cargo esa responsabilidad. No sé el éxito que podrá usted obtener, pero al menos bueno es intentar algo.


  —El éxito ya lo he empezado a tocar. Hace cuarenta y ocho horas los piratas han asaltado una pequeña caravana, a diez millas de Mikkelson, matando a cinco de sus componentes, hiriendo mortalmente al dueño de las pieles y robando una carreta cargada de ellas. Hemos auxiliado al herido y a su hija dejándoles en dicho poblado y hemos seguido la pista a la carreta hasta localizarla en nuestra factoría, donde estaban intentando vender el cargamento. No me fue difícil identificarle, porque las pieles venían marcadas por su propietario y cuando se han visto descubiertos han intentado disparar sobre nosotros.


  »En la factoría le he dejado un muerto y un herido en un brazo. El herido ha hablado algo, aunque no mucho y aunque no me ha descubierto la organización, ni quién es el jefe, al menos me ha indicado a quién ha de entregar el dinero de la venta. Parece que se trata del lugarteniente de la banda, llamado Jack «El Tuerto» y debe estar mañana al anochecer a la otra orilla del río.


  »Me propongo echarle mano para hacerle hablar, pero de momento deseo que se haga usted cargo del herido y le encierre con cuidado, porque sospecho que aún guarda cosas que no ha querido decir por no comprometerse.


  »Niega haber tenido parte en la muerte de los caravaneros, pero estoy seguro de que fue uno de los atacantes y que sabe mucho más de la banda.


  —Muy bien. Veo que ha obrado usted con energía y acierto y le felicito. Me haré cargo de ese buharro y no tema, que de mis jaulas no es fácil escapar.


  —Pues acompáñeme para que se haga cargo de él. Está herido en un brazo y habrá que curarle por si acaso.


  —Haré que venga aquí el médico.


  El sheriff se dispuso a acompañar a Spring y ambos se encaminaron a la factoría.


  Cuando llegaron a ella, el herido bramaba de dolores y pedía a gritos que le curasen.


  Cuando el sheriff se encaró con él, se quedó mirándole fijamente y exclamó:


  — ¡Campanas del infierno! Pero si este es Samuel «El Torpe»


  El bandido le miró atravesado y repuso:


  —No sé lo que dice usted, sheriff. Mi nombre es Ralph.


  —Tu nombre será el que quieras ponerte, mientras no se demuestre que es falso. Tú te llamas Samuel «El Torpe», pertenecías a la banda de cuatreros de Brand «El Cobra» y te escapaste de las manos del sheriff de Marmarth, cuando os sorprendieron cruzando el Little Missouri, con una punta de veinticinco caballos. Le heriste de un tiro y escapaste a las balas arrojándote al río. Tengo una preciosa fotografía tuya en mi colección de documentos, que te la enseñaré cuando vengas a mi oficina. Bien, Samuel, no sabes el placer que he tenido en poder entablar amistad contigo.


  Y volviéndose a Spring, añadió:


  —Y a usted tengo que felicitarle por el servicio que ha hecho a la justicia, capturando a este pajarraco. El servicio ha sido por partida doble y si todos los componentes de esa banda de piratas de la pradera son de la misma calaña, ya pueden andar con pies de plomo, porque el cargamento es salvaje.


  —Espero valérmelas lo mejor posible. ¿Y a ese otro, le conoce usted?


  Señaló al muerto. El sheriff se inclinó, pero moviendo la cabeza, repuso:


  —No, de éste no tengo noticias, al menos gráficas. Cuando averigüe su nombre le diré si hay constancia en mis archivos de su brillante persona. Tratándose de gente que gira en torno a este tipo, no tendrá nada de extraño que tenga alguna orden de detención contra él.


  — ¿Es ése el vehículo en que han traído las pieles?


  —Sí y las pieles son éstas, pero como tienen un dueño legítimo, he dado orden de que se tasen y el producto se ponga a disposición de su dueño. Aquí están las marcas del propietario.


  —Me parece bien. Lo preguntaba porque prefiero llevarme en la carreta a esa pareja. Se llama menos la atención al pasar por el pueblo. Lo amarraremos bien, le taparemos la boca y los cubriremos con unas pieles, para que nadie sepa que conducimos. Usted mismo puede guiar la carreta para no llamar la atención y digo esto, por si pudiese haber alguno más de la banda en el poblado.


  —De acuerdo. Ahora mismo los acondicionaremos y me acompañarán mis amigos para mejor custodiarlos.


  Los dos mineros procedieron a anular al herido y lo depositaron en la carreta junto al cadáver de su compañero. Luego los cubrieron con unas pieles y la carreta se puso en marcha camino de las oficinas del sheriff.


  Y de esta manera los depositaron en ellas, sin que el vecindario se diese cuenta del trágico cargamento que portaba el vulgar vehículo.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  DE GRANUJA A GRANUJA


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\RODEO\A1.png]


  L día siguiente por la tarde, Spring y sus dos acompañantes se encaminaron al río. Habían estado estudiando el terreno previamente en busca de lugares propicios donde emboscarse para sorprender a Jack «El Tuerto».


  Lon y su compañero, se emboscarían entre los sauces que crecían altos y Spring a caballo, pasearía a distancia, para presentarse en el momento en que viese aparecer al misterioso salteador.


  Spring había dado orden de respetar su vida si era posible, por serles muy necesario para que diese detalles de la organización, por ello, caso de verse obligados a disparar, debían cuidar de herirle en lugares que no fuesen mortales de necesidad.


  Spring había encontrado un largo ribazo a alguna distancia de la orilla del río y entendiendo que era, mejor no darse a ver hasta el momento preciso, desmontó y ocultándose sobre el obstáculo natural esperó a que apareciese algún jinete a lo largo del río.


  Estaba anocheciendo cuando, a paso tranquilo, avanzó un caballo casi bordeando el río. Spring al descubrirle le dejó avanzar un poco antes de darse a ver. Si tenía que detenerlo, lo haría en el terreno intermedio en el que se ocultaban sus compañeros.


  Cuando estimó que era el momento propicio saltó a la silla, dio la vuelta al ribazo y cabalgó en línea recta hacia el desconocido.


  Éste detuvo el caballo y en guardia miró al inspector con desconfianza, pero Spring, sin dar importancia al parecer a su actitud, avanzó más, preguntando:


  — ¿Se llama usted Jack?


  — ¿Por qué lo pregunta?


  —Porque tengo un recado para Jack de parte de Samuel.


  Jack avanzó un poco el caballo acercándose a Spring.


  — ¿De Samuel?


  —Sí, de Samuel.


  — ¿De qué le conoce?


  —Estuvimos juntos con Brand «El Cobra» y hacía bastante tiempo que no nos veíamos. Ayer nos encontramos por casualidad y estuvimos charlando amigablemente. Me contó cosas de su vida y yo le conté algunas de las mías.


  —Bueno, ¿y qué más?


  —Iba con un compañero y una carreta cargada de pieles a la factoría de la Compañía. Quedamos en vernos en la fonda cuando terminase de liquidar las pieles y le esperé allí, porque andaba buscando trabajo. Dos horas más tarde apareció muy agitado, había sucedido algo según dijo y el sheriff había intervenido las pieles tratando de detener a Samuel y a su compañero. Resistieron al sheriff y éste mató al otro, mientras Samuel lograba escapar no sin que le persiguiesen.


  Cuando en la fonda me rogó que si le detenían viniese aquí esta tarde y buscase a Jack «El Tuerto», dándole cuenta de lo sucedido. Las pieles han quedado en la factoría y no han podido cobrar su importe.


  »Poco más tarde, rodearon la fonda y le detuvieron, llevándole a las oficinas del sheriff      donde está detenido.


  »Como Samuel ha sido un buen amigo mientras trabajamos juntos con Brand, no tuve inconveniente en cumplir su encargo y venir a darle cuenta del suceso.


  Jack rechinaba los dientes con ira. El contratiempo era grave y la pérdida al parecer mayor.


  — ¡Maldito sea el infierno!—bramó— ¿Cómo han podido descubrir que las pieles eran robadas?


  —No sé, tuvo poco tiempo para hablar, pero creo que iban marcadas y habían dado el aviso de repasar todas las que se presentasen a la venta. Debieron descubrir las marcas y avisar al sheriff.


  —De forma, que Jim ha muerto y Samuel está preso.


  — Así parece.


  —Y lo malo es—comentó Jack—que no se puede hacer nada. Si tuviese aquí a nuestros hombres, le sacaríamos de las garras del sheriff de una manera o de otra, pero los demás volvieron grupas a las reservas y estoy solo.


  Se quedó meditando un momento. Spring le contemplaba con fijeza, esperando su reacción. No había querido maniobrar con violencia en espera de la mejor ocasión. Mientras Jack le creyese uno de tantos, no desconfiaría de él y hablaría algo que podía interesarle. De momento ya sabía que el grueso de la cuadrilla había vuelto grupas a las reservas.


  Jack, tras un momento de vacilación, preguntó bruscamente:


  — ¿Tú que haces en Madora?


  —De momento nada. He formado sociedad con dos ex mineros y estábamos tratando de agregar alguno más para dedicarme a lo mío. Los caballos son mi especialidad.


  »No muy lejos hay un rancho donde he visto una buena punta de caballos y sería un bonito negocio poder abollarlos. Quizá nos decidamos los tres a dar el golpe.


  Jack, preguntó bruscamente:


  — ¿Cómo te llamas?


  —Ya lo he olvidado, Jack. No me interesa recordarlo.


  —Bueno, pero te conocerán por algún nombre falso, o algún apodo.


  —Eso sí, me llaman Dan, «El Lento»


  — ¿«El Lento»?


  —Sí, bromas de mis compañeros. Era el más veloz de la cuadrilla disparando.


  Jack, tras otra duda, se decidió:


  —Escucha, Dan, si te interesa, puedes dejar esos caballos tranquilos y agregarte a nuestra cuadrilla.


  —Hum. El negocio de los caballos es bueno.


  —Todos los negocios grandes, son buenos.


  —Sí, claro, pero yo no conozco el vuestro.


  —Es un negocio muy lucrativo, te lo aseguro,


  —Y con sus quiebras por lo que he visto.


  —Es el primer tropiezo que hemos tenido y no se repetirá. Nadie pensó nunca que esta clase de pieles fuesen marcadas. De haberlo sabido, no las habríamos traído aquí, porque hay muchos sitios donde venderlas sin peligro.


  —Perdiendo se aprende Jack.


  —Así es y no perderemos de nuevo.


  »Pues como te iba diciendo, el negocio es lucrativo. Allá en las reservas, hay mucho cazador además de los indios y el negocio de las pieles es enorme. Los indios las llevan a la factoría del fuerte a venderlas y muchos cazadores también, aunque otros prefieren traerlas a través de la pradera, a venderlas aquí porque se les paga mejor.


  — ¿Y qué?


  —Pues que hemos montado un negocio magnífico a cuenta de las pieles. Unas veces atacamos a los cazadores en la ruta y nos apoderamos de las pieles, vendiéndomelas a la Compañía y otras el negocio es mejor, porque cuando no podemos despojarles de ellas y las venden en el fuerte, como desde allí hay que mandarlas a Mandan, a Bismarck o a Madora, salimos al paso de los porteadores y les despojamos de ellas. La Compañía ya las ha pagado y se queda sin ellas, pero más tarde, por diversos conductos, vuelven a manos de la compañía, que las abona de nuevo como si no le perteneciesen.


  — ¡Hola!—clamó Spring como si aquello fuese algo nuevo para él—. Sí que es un negocio, pero no lo entiendo. Si saben lo que suceden con las pieles, ¿por qué las envían sin garantía desde el fuerte?


  —Ese es el asunto. El encargado de la factoría de allí es nuestro jefe. Aparentemente hace las cosas con legalidad, compra pieles, las paga y las envía, lo que pase con ellas no se le puede achacar. Si las pieles se roban cerca de la factoría del fuerte, se las volvemos a llevar y las compra de nuevo tranquilamente y si el robo se verifica a gran distancia vienen a estos lugares. Es una rueda que produce mucho y hay para todos.


  Spring trataba de contener sus nervios en tensión. El pirata de la pradera le estaba dando detalles que ya conocía, pero entre ellos había uno, el más importante, que no lo hubiese sospechado; el de que el jefe de la factoría del fuerte era nada menos que el capitán de la banda.


  — ¿Sabes que todo eso es muy ingenioso?


  —Está bien organizado y hay buenas comisiones para todos, aparte de que cuando se produce algún ataque, si los caravaneros llevan dinero se reparte entre los que hacen el servicio.


  —Pero ¿y si descubren la organización?


  —Hasta ahora no hubo un fallo y por eso me preocupa éste de ahora. Si Samuel hubiese muerto también en la refriega, no me preocuparía, pero teniéndole preso, pueden apretarle las clavijas de tal modo que cante y si canta va a ser un conflicto.


  — ¿Y qué puedes hacer?


  —Mucho si te interesa ingresar en la banda con tus dos compañeros.


  — ¡Hum! Podría ser, todo depende de las utilidades y las garantías.


  —Las utilidades son buenas. Nos dan fijos doscientos dólares al mes y cada equis tiempo se hace un balance de las utilidades y con arreglo a lo que cada uno significa, recibe su parte. Puedo asegurarte que un mes con otro se pueden sacar mil dólares.


  — ¡Diablo! ¿Sabes que la cifra es bonita?


  —Te aseguro que lo es.


  —Bueno y suponiendo que mis amigos quieran unirse a la banda, ¿qué tendríamos que hacer?


  —Ayudarme a sacar de las jaulas a Samuel antes de que sea tarde.


  — ¿Lo crees fácil?


  —Cuatro hombres pueden mucho. Asaltaremos por sorpresa las oficinas y nos llevaremos a Samuel. Si no le han obligado a cantar, dejaremos al sheriff bien amarrado y nos largaremos.


  — ¿Y si cantó?


  —Como no podemos permitir que el sheriff denuncie la organización, suprimiremos al sheriff.


  — ¡Eso es muy fuerte, Jack!


  —No te preocupes; si hay que acabar con él, yo me encargo del trabajo.


  Spring parecía meditar la proposición, pero se sentía enormemente satisfecho del giro que había tomado la entrevista. Fué una inspiración que sintió en el último momento, en lugar de presentarse con el revólver en la mano.


  —La cosa es para estudiarla, Jack. Hablaré con mis compañeros, pero habrá que convencerles con algo sólido por adelantado.


  —Di que recibirán doscientos dólares en el acto, una vez que saquemos a Samuel de las jaulas. Luego, vendréis conmigo a las reservas y os presentaré al jefe para que sepa que pertenecéis a la nómina. Si hemos perdido a Jim, como hubo dos bajas en otro encuentro allá arriba, vosotros podréis cubrirlas.


  —Bien, en ese caso, dime dónde puedo verte después que hable con mis amigos y te daré la contestación.


  Jack se quedó dudando y luego repuso:


  —No me interesa entrar en el poblado, por lo tanto, si aceptan, como el golpe hemos de darlo esta noche, venir a buscarme a las once. Si están dispuestos, iremos directamente a las oficinas del sheriff a rescatar a Samuel.


  —De acuerdo, a las once estaremos aquí, bien para aceptar o para darte la contestación que me den.


  Le tendió la mano y se la estrecharon.


  —Tanto gusto en conocerte Dan, me alegraré contar contigo.


  —Lo mismo digo, Jack, hasta luego.


  Y volvió grupas caminando lentamente hacia el poblado.


  Lon y su compañero, ocultos entre los sauces, habían seguido con interés los movimientos de los dos hombres y estaban asombrados. No se explicaban la actitud de Spring, pero fieles a la consigna recibida permanecían ocultos sin darse a ver. Adivinaban que algo extraño había sucedido y como tenían fe en su jefe, permanecieron en sus puestos en espera de la ocasión de poder abandonarlos cuando no fuesen vistos.


  Jack se alejó y cuando desapareció salieron de su escondite y se apresuraron a dirigirse al poblado en busca de Spring.


  Éste les esperaba a la entrada del pueblo y en su sonrisa adivinaron que tenía algo bueno que contarles.


  —Spring—exclamó Lon— ¿Qué diablos ha sucedido que en lugar de andar a tiros con ese tipo, se han dado la mano de amigos?


  —Algo muy interesante, Lon y he pasado mucho miedo de que no os dieseis cuenta e intervinieseis a destiempo.


  —No nos atrevimos, pero no ha sido por falta de ganas. ¿Qué ha pasado?


  —Tuve una idea genial cuando me aproximaba a él y en lugar de echar mano al revólver la puse en práctica. Me salió bien y creo que hemos ganado mucho.


  —Bueno, cuente, que nos tiene en ascuas.


  Spring les relató su conversación con Jack y los dos mineros, asombrados, le miraban entusiasmados. Había hecho una bonita jugada obteniendo como premio un dato que podía ser la clave para dar el golpe de muerte a la cuadrilla.


  — ¿Cuál es su idea, jefe?


  —Sencillamente, una. Ir esta noche a las once en busca de Jack y dirigirnos a las oficinas del sheriff a rescatar a Samuel.


  —No lo entiendo.


  —Pues es fácil. Él solito se presentará allí y cuando esté dentro y crea que ha ganado la partida, se encontrará con cuatro revólveres al pecho y otra bonita jaula para hacer compañía a su amigo. Luego, dejándole bien encerrado y en manos del sheriff, tomaremos el camino de Mikkelson para recoger a nuestros compañeros y seguir hasta las reservas. Es allí donde tenemos que dar el golpe definitivo a esos granujas.


  — ¡Estupendo, jefe! Es usted un gran general.


  —No, Lon; es que todo me lo están dando hecho.


  —No sea modesto. Ha sido su ingenio el que ha resuelto hasta ahora todas las dificultades.


  —Quizá también eso haya influido algo, pero en general las cosas se han presentado mejor que esperábamos. Estoy deseando volver a Mikkelson para darle a Stella la alegría de saber que sus pieles no se han perdido y que el importe lo tiene a su disposición en la factoría.


  —Más se alegrará si ha tenido la suerte de que su padre pueda remontar el peligro. Lo merece.


  —Parece una buena chica, jefe. Una mujer ideal para un hombre que, bueno, nosotros no estamos ya en edad de pensar en esas cosas, pero usted sí.


  Spring se ruborizó un poco y repuso:


  —Yo tengo algo más importante de qué ocuparme.


  —Quien sabe. Si todo sigue igual, esto lo resolverá en días y después el cargo no será muy pesado para usted. Le quedará tiempo para pensar en fundar un hogar y vivir feliz con su mujer y su empleo.


  —Deja de fantasías, Lon. Ahora lo que interesa es lo que tenemos entre manos.


  —De acuerdo, ¿qué hay que hacer?


  —Voy a ir a ver al sheriff para darle cuenta de todo y preparar con él la comedia. Hay que jugar la baza con mucho tiento y habilidad, para que no ocurra algo trágico. Espero que le parezca bien y acepte.


  —Pues vaya y le esperaremos en la fonda.


  — ¡Ah! No olvidéis que me llamo Dan «El Lento» y que mis actividades profesionales son las de cuatrero. Si se habla de eso, hay que mencionar que estábamos preparando un golpe contra el rancho de la cuenca y que sólo esperábamos ser alguno más para dar el golpe.


  —Se tendrá en cuenta.


  Spring se separó de ellos a las puertas de la fonda y se encaminó a las oficinas del sheriff. Éste le recibió con una amable sonrisa.


  — ¿Qué hay de bueno, señor Hale? ¿Me ha preparado otro fiambre de la cuadrilla?


  —Todavía no, pero esta noche le tendrá usted aquí para que le proporcione buen alojamiento.


  — ¿Cómo piensa traerlo?


  —Por su pie. Vendrá él solito y muy contento.


  — ¿Eh? No le entiendo.


  —Le contaré lo que ha sucedido a la orilla del río y el plan que he trazado. Si está dispuesto a correr el riesgo, lo pondré en práctica.


  —Veamos de qué se trata.


  Le dio cuenta de su conversación con Jack y de lo que pretendía, añadiendo:


  —He preferido fingir que aceptaba su proposición y ser nosotros quienes le ayudemos, para evitar que hubiese podido encontrar otros que lo intentasen de verdad. De esta forma, cuando esté aquí, no podrá escapar de manos de nosotros cuatro y él solo habrá venido como un cordero a entregarse.


  —La idea no es mala a menos que ese tipo entre pegando tiros.


  —No. Su idea es dejarle aquí bien amarrado, si Samuel no se ha visto obligado a hablar.


  —Siendo así no tengo inconveniente en tomar parte en la farsa.


  —En ese caso, su misión es inactiva. Se limitará a no dejar la puerta cerrada y a estar detrás de esa mesa fingiendo que escribe. Se verá sorprendido y encañonado, y se limitará a obedecer lo que se le ordene, lo demás corre de nuestra cuenta.


  —Pues no se hable más. Les esperaré.


  Spring volvió a la fonda donde cenó en compañía de sus dos compañeros y poco antes de las once se, encaminaron al río.


  Poco más tarde apareció Jack. Spring se adelantó a él saludando:


  —Hola, Jack; aquí te presento a mis amigos.


  —Mucho gusto en conocerlos, ¿qué tienes que decirme?


  —Que están dispuestos a aceptar tu proposición.


  —Me alegro, ¿qué dicen de mi plan?


  —Que también lo aceptan. Cuando quieras podemos ir a sacar a Samuel de las garras del sheriff. Yo me alegro mucho, porque Samuel ha sido un buen amigo mío y hemos corrido muchos peligros juntos.


  —Pues no perdamos tiempo. Temo que le hagan hablar, lo que significaría un tropiezo para todos.


  —Cuando quieras, Jack. Estamos a tus órdenes.


  Los cuatro abandonaron el río alcanzando el poblado y por lugares oscuros y de poco tráfico, llegaron ante la puerta de las oficinas del sheriff, a través, de cuyas ventanas se veía luz.


  

   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  COGIDO EN LA TRAMPA
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  ANTEÓ, Spring, la hoja de la puerta, empujándola suavemente. Luego, hizo señas a Jack para que se acercase.


  Jack acabó de empujarla y pasó el primero pisando de puntillas. Tras él, Spring y los dos mineros con los revólveres en la mano le siguieron.


  El salteador llegó a la puerta del despacho, la empujó con brusquedad y presentando el revólver, ordenó:


  — ¡Quieto, levante las manos!


  El sheriff se apresuró a obedecer y Jack, adelantándose, le encañonó el pecho ordenando:


  —Dan, despójale del revólver.


  Spring obedeció haciendo un guiño expresivo al sheriff. Este, sin moverse del asiento, miró a «El Tuerto» y exclamó:


  — ¿Sabes la condena que marca la ley al que comete un acto como éste?


  —Ni lo sé ni me importa. En cambio, sé a lo que se expone un sheriff si se mueve más de lo conveniente delante de la boca de un colt.


  —Bueno, tú ganas por ahora.


  —Por ahora y después. ¿Dónde está Samuel?


  — ¡Ah! ¿Es a eso a lo que vienes?


  —Sí, vengo en su busca. ¿Es que se ha creído que nosotros dejamos abandonados a los amigos?


  —Ya veo que no. Algún día yo tampoco los dejaré abandonados y les proporcionaré un buen alojamiento.


  —Se quedará con las ganas. ¿Dónde está?


  — ¿Dónde quieres que esté? En sus habitaciones particulares.


  —Deme las llaves.


  —Debo bajar la mano para exponerme a recibir un tiro.


  —No las baje. Dan, quítale las llaves.


  Spring metió la mano en el bolsillo de la chaqueta del sheriff y extrajo las llaves.


  —Aquí están.


  —Vamos a las jaulas. Que uno de tus amigos quede vigilando a ese sapo.


  Se volvió de espaldas para salir al pasillo. En aquel momento, la mano izquierda de Spring atenazó la muñeca derecha del bandido con una fuerza increíble, al tiempo que le aplicaba el revólver al costado y los dos mineros a una seña suya, hacían lo mismo sobre sus riñones.


  —No te muevas, Jack, es peligroso.


  El bandido quedó tenso y luego bramó:


  — ¿Qué significa esto, Dan?


  —No me llamo Dan, sino Spring y soy el inspector de la Compañía de Pieles, encargado de acabar con los piratas de la pradera. Suelta el arma o disparo.


  El indeseable dudó un momento y dejó caer el revólver bramando de furor. Le dolía más que el peligro que iba a correr, el ponderar que se había dejado engañar como un chiquillo.


  —Sigue adelante, Jack. Vosotros no despeguéis el revólver de su espalda. Al menor gesto que haga, disparar sin vacilar. Andando.


  Pegado al bandido le obligó a avanzar por el pasillo y cuando llegó a la primera jaula, la abrió invitando:


  —Pasa, muchacho, ahí al lado tienes a tu amigo Samuel con el que podrás cambiar conversación, lamentándoos de vuestra mala suerte. Vamos.


  De un empujón brutal le lanzó al fondo de la jaula y cuando el bandido se revolvió, la puerta ya había sido cerrada.


  Spring se volvió al sheriff que les había seguido y comentó:


  — ¿Ve usted qué sencillo es cazar tigres tontos? Él solito ha venido a entregarse.


  Jack, que tenía su único ojo desorbitado, bramó:


  —Pide al diablo que no te encuentre un día en mi camino, porque si te encuentro voy a destrozarte como un tigre destrozaría a un cordero.


  —Espero que eso sólo sea un deseo de tu mente acalorada, Jack. Sospecho que no habrá tribunal que os condene a algo inferior a morir ahorcados.


  —Ya lo veremos.


  —Bien. No he venido aquí a discutir, sino a obrar. Pude haberte matado en el río, pero me eras muy útil haciéndote charlar como una cotorra. Me has dicho alguna cosa muy útil y te lo agradezco. En pago de ella daré orden de que el día que te entierren, pongan un ramo de flores sobre tu tumba a costa mía.


  »Y ahora me despido de ti, Jack. Sentiré mucho no estar aquí cuando te cuelguen por el atraco a los caravaneros cerca de Mikkelson, pero me consolaré asistiendo a la ejecución de tu flamante jefe.


  Jack, bramó:


  —Me parece que te equivocas. Si crees que porque te he dicho algo de él, vas a encontrarle, te llevarás chasco. Él no está allí nunca, aunque sea el dueño o el encargado. No es tan tonto que no esté prevenido contra cualquier posible fracaso.


  —No te preocupes. Por el hilo se saca el ovillo. Ya ves si yo he ido sacando hilos hasta llegar al corazón de la banda. Te prometo que ese tipo te seguirá en el viaje, por cierto que no me has dicho como se llama, ¿por qué no me haces el favor completo y me lo dices?


  — ¿Averígualo si puedes?


  —Está bien Jack. Podía quedarme aquí algún tiempo y sacarte más datos a latigazos, pero no puedo perder un minuto, porque hay muchas vidas amenazadas y debo velar por ellas. Que tengas una vida cortita.


  Volvió al despacho con el sheriff.


  — ¿Ha visto usted qué sencillo ha sido todo?


  —És usted genial, Spring.


  —Un poco de fantasía nada más. Bien, sheriff, yo no hago nada aquí y en cambio, me necesitan en otra parte. Supongo que podré marchar tranquilo.


  —Claro que sí. Estos tipos serán juzgados por un tribunal y llevarán el castigo que merecen.


  —Entonces hasta la vuelta. Me voy mañana por la mañana camino de las reservas.


  —Pues que tenga usted mucha suerte, Spring.


  —Gracias.


  Se estrecharon las manos y Spring abandonó las oficinas para encaminarse a la fonda. Aun podían dormir unas horas hasta el amanecer, en que emprenderían la marcha hacia Mikkelson, Spring sentía un impulso secreto de llegar cuanto antes, para estar próximo a Stella aunque sólo fuese unas horas.


  Sabía que no podría estar más, pues su misión le obligaba a no perder minuto y cuanto antes acabase con aquella partida de granujas, antes gozaría de tranquilidad, al tiempo que se granjearía mejor la confianza de la Compañía al resolverle el grave problema en pocos días.


  Al amanecer el trío galopaba por la orilla del río camino del poblado. Lon y su compañero se sentían satisfechos de las jornadas, pues habían sido fructíferas.


  —Esto va bien, jefe—decía Lon—y si seguimos así, dentro de poco tendremos un buen puñado de dólares y un equipo completo para poder marchar a Alaska. ¿Vendrá con nosotros?


  —No, Lon, ya no. He conseguido un buen empleo y ya es hora de que siente la cabeza. He llevado tres años de vida turbulenta, sólo por ver si conseguía localizar a un hombre a quien tenía que destrozar a balazos y la suerte no ha querido que le encontrase. No confío mucho en poder verme frente a frente con él, pero si eso pudiese ser, no sería en Alaska donde le encontraría.


  —Cualquiera sabe. Los hombres de vida azarosa, somos como los tifones, aparecemos donde menos se nos espera.


  —Es posible, pero ya no merece la pena. He perdido tres años de los mejores de mi vida y es hora de que siente la cabeza. He estado a punto de perder la poca estimación que algunos me demostraban y por no haberla perdido completamente he conseguido este empleo. Creo que ha llegado la hora de rectificar.


  —Está bien, jefe. Después de todo usted es joven y tiene derecho a aspirar a encauzar su vida de otro modo. Un buen empleo, un buen sueldo, un hogar. Yo creo que no debía usted perder la ocasión y aprovechar el momento. Stella sería la mujer ideal para usted y usted el hombre ideal para ella, sobre todo si su padre no se salva y la muchacha queda sola en el mundo.


  —No deseo la muerte de ese infeliz, Lon. Me alegraré que se salve y más ahora que podrá recoger el dinero de sus pieles y llevar a término sus sueños de retirarse de la caza y convertirse en un pequeño propietario de terreno. Reconozco que la muchacha es ideal, pero yo no tengo méritos para tanto.


  —Vamos, no diga simplezas. Si su padre se salva, ¿a quién se lo van a deber si no es usted? Y si recobran el dinero de las pieles, ¿a quién se lo van a deber? Creo que esto es mérito más que suficiente.


  —No me seduce el agradecimiento, Lon. El amor es otra cosa.


  —Claro, pero el agradecimiento es la semilla del amor y puede fructificar. Creo que si no cultiva usted ese sembrado, va a perder la mejor cosecha de su vida.


  Spring no quiso contestar, pero en el fondo estaba de acuerdo con el minero. Stella era la mujer que él se había forjado muchas veces aunque siempre terminó por desecharlo por estimar que se trataba de un imposible.


  Llegaron al poblado algo después de mediado el día y Spring, sin perder tiempo, se dirigió a la choza donde habían prestado albergue al cazador y a su hija.


  Cuando se acercaba, un temor profundo le embargaba. Temía enfrentarse con la muchacha y oír de sus labios que su padre ya no existía.


  Pero cuando iba a entrar, Stella apareció en la puerta y al verle se adelantó hacia él impetuosa, clamando:


  — ¡Oh Spring, cuánto me alegro verle de nuevo!


  —Y yo también, sobre todo si tiene algo bueno que decirme.


  —Pues sí, Spring, tengo algo bueno que decirle. Mi padre ha experimentado una mejoría que el médico juzga muy importante. Dice que si no hay algún retroceso en ella, está seguro de salvarle, aunque la convalecencia será lenta y larga. Eso ya es lo de menos, con tal que cure. Soy capaz de dedicarme a segar o labrar la tierra como un hombre, si se me acaba el dinero que usted me entregó y hace falta más.


  —No se preocupe por eso, Stella—afirmó sonriendo Spring—. No todo en el mundo han de ser desgracias y así como al parecer el destino le ha deparado la alegría de que su padre pueda salvar la vida, aún le tiene reservada otra noticia agradable.


  — ¿Cuál?


  —Hemos llegado a tiempo de intervenir la carreta con las pieles cuando trataban de venderla y su importe lo tiene usted a su disposición en la factoría de Madora. Le abonarán hasta el último centavo de su valor.


  Ella, con lágrimas en los ojos y voz truncada por la emoción, balbució:


  — ¡Oh, Spring, usted ha conseguido eso!


  —Sí, tuve la suerte de llegar a tiempo. Al parecer, se les estropeó una rueda y perdieron un día, el tiempo justo para que llegásemos nosotros.


  — ¿Y los salteadores?


  —Uno murió cuando al verse descubierto, quiso defenderse y el otro fue herido en un brazo. Está a buen recaudo en las oficinas del sheriff junto con un tercero a quien debían entregar el producto de la venta y quien al parecer es el lugarteniente de la banda.


  —Cómo celebro que haya obtenido usted ese éxito, Spring, porque así la Compañía verá que no en vano ha confiado en usted. Ahora...


  —Ahora me falta asestar el golpe definitivo a la banda y espero conseguirlo pronto. Sin querer, me han puesto sobre la pista del jefe y ahora sé quién es el que organiza los asaltos y mueve todos los hilos de la trama.


  —Será algo muy peligroso, Spring, no se confíe y sufra algún serio quebranto.


  —Tendré cuidado, pero no me dejaré intimidar. El jefe está precisamente en el fuerte y es el encargado de la factoría de allí. Así no era posible descubrir la mano oculta que movía a esos asesinos, ya que se trataba precisamente del hombre de confianza de la Compañía. Me pregunto qué cara pondrá el señor Morrison cuando sepa que ha sido él precisamente quien ha metido en su madriguera al lobo que le está desplumando.


  —Celebraré de corazón que tenga usted el éxito que merece. Por mi parte, todo agradecimiento es poco y cuando mi padre se recupere y pueda darse cuenta de todo, sentirá veneración por usted.


  —No merece la pena, Stella. Creo que soy yo el que en cierto modo lo debo agradecimiento a él.


  — ¿Usted?


  —Claro, sin el ataque que sufrieron ustedes, no hubiese encontrado tan fácilmente la pista, ni hubiese puesto casi sin peligro fuera de combate a tres de sus elementos. Necesitaba algo tangible para empezar a actuar y ustedes con su desgracia me lo han proporcionado.


  —En ese sentido, me alegro.


  —Bien, Stella, tengo que hablar con mis hombres y voy a dejarla. Tenemos que estudiar un plan para continuar nuestras pesquisas y poner fin a nuestra misión.


  —Comprendo. Eso quiere decir que se irá usted pronto.


  —Descansaremos hoy aquí y mañana seguiremos hacia las reservas. Tenemos que darnos prisa, no sea que echen de menos a los que tenían destacados por aquí y se pongan en guardia.


  —Me doy cuenta Spring. ¿Quiere eso decir que ya no nos veremos más?


  — ¿Por qué no? Espero volver por aquí una vez que deje liquidado ese asunto, porque tendré que ir a Bismarck a ver al presidente y a darle cuenta de mi gestión. No creo que me demore más que lo que su padre tarde en estar en condiciones de valerse por sí solo, pero de todas maneras, si me retrasase mucho, si me sucediese algo que me impidiese volver, en cualquier momento, sólo tiene que presentarse en la factoría de Madora, decir quién es y reclamar el importe de sus pieles. El encargado ya está advertido y se lo entregaría. Me voy tranquilo, porque dejo resuelta su situación en lo que estaba a mi alcance.


  —Claro, usted se va tranquilo, porque se ha preocupado de los demás y los demás ¿qué? Yo no me quedo tranquila, porque después de lo mucho que le debemos, sé que va a jugarse la vida en una misión muy peligrosa y tengo mucho miedo por usted.


  —Gracias por su interés, Stella. En realidad, mi vida no tiene mucha importancia.


  —No diga tonterías, ¿por qué no va a tenerla, cuando es usted un hombre joven, dinámico, valiente, bondadoso y con un buen porvenir por delante?


  —Mi porvenir lo dejé hundido en una sima hace tres años. A todos nos persigue a veces un hado adverso y a mí me persiguió entonces. De no ser por eso hoy luciría un uniforme militar con unas honrosas insignias y no hubiese pasado tres años sumido en un infierno repugnante, entre ladrones, borrachos, tahúres, vagos y demás gente de mal vivir. Estuve flotando entre ellos como un corcho y no me hundí entre ellos por algo providencial.


  —No se hundió usted, porque su conciencia flotó por encima de tanta podredumbre.


  —Es posible, pero aun así. Si en el crítico momento alguien que aún creía en mí a pesar de todo, no me hubiese tendido una mano a tiempo, me hubiese hundido.


  —Siempre hay providencia para los buenos, Spring. No sé el motivo que le lanzó a usted a la orilla de esa ciénaga, pero presiento que fue algo, espinoso.


  —Fué un zarzal clavado en el alma.


  Ella le miró fijamente y con voz un poco temblona, preguntó:


  — ¿Hubo alguna mujer?


  —Sí.


  —Me lo figuraba. Sólo por una mujer un hombre puede hacer todo lo malo y todo lo bueno.


  —Sí, pero no por lo que usted se figura. Esa mujer era mi hermana.


  Stella lanzó un suspiro de alivio y murmuró:


  —Perdone. Creí que...


  —Fué por ella. Era lo único que tenía en el mundo y un miserable destrozó su vida. He estado buscándole durante tres años como el que busca un tesoro y por él me enfangué creyendo que sólo en un ambiente de esa naturaleza podía encontrarle. Fracasé y contra mi voluntad he tenido que desistir de mi empeño. No habría vengado el mal y me habría perdido yo también.


  —Le comprendo y siento como mío su dolor, Spring. Usted es un hombre que todo lo merece y quién sabe si aún obtendrá el premio que ansía. La Providencia es justa y aunque muchas veces nos pone a prueba, a veces termina por ponerse de nuestro lado. De verdad que me alegraría que un día pudiese sacarse esa dolorosa espina.


  —Gracias, Stella.


  Spring, sombrío, ofreció su mano a Stella y ésta la tomó estrechándola con calor. Él sintió un fuego especial en sus venas al contacto de aquella mano que se le antojaba, una, brasa quemando su piel.


  Y tras soltarla, se alejó para ir en busca de sus compañeros.


  Los dos mineros que habían quedado en el poblado, se sentían muy contentos del éxito obtenido. Lon les había dado cuenta de sus andanzas por Madora y los cuatro lo estaban celebrando en la taberna.


  En el poblado todo se había desarrollado con tranquilidad. Por la senda no habían cruzado más caravanas a pesar de que diariamente habían hecho descubiertas por si localizaban a alguno de los piratas de la pradera.


  Spring, por su cuenta, les dio cuenta de sus planes. Al día siguiente estarían preparados para emprender la marcha hacia las reservas. Stella ya no corría peligro alguno en el poblado, su padre, al parecer, empezaba a volver a la vida contra todo pronóstico y a su espalda no dejaban ningún enemigo conocido, ya que tanto Jack como sus dos compañeros, estaban inutilizados.


  Se tomarían un descanso hasta la madrugada y a esa hora emprenderían la marcha.


  Y una vez ultimados todos los detalles, decidió aprovechar el resto de su estancia allí, visitando de nuevo a Stella, para pasar un rato agradable a su lado y cultivar su amistad con más fuerza. La joven le atraía de una manera poderosa y en su pecho estaba germinando la alentadora semilla del amor.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  LA FUGA
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  ESPUÉS de salir Spring de Madora, el médico del poblado se presentó en las oficinas a examinar la herida del brazo de Samuel. Fuese cual fuese el final que un jurado dictase para el salteador, la ley exigía que fuese atendido y el sheriff cumplía su obligación.


  Tras limpiarle y vendarle de nuevo, se dispuso a salir. Pero Jack, que ocupaba la jaula contigua, concibió un proyecto audaz, que se apresuró a intentar poner en práctica. Sabía cuál era el final que le esperaba, lo mismo que a su compañero Samuel y hombre duro como la roca, se resistía a dejarse colgar sin defender su vida hasta donde llegasen sus fuerzas. Mientras no se viese pendiente de una cuerda en la rama de un árbol, abrigaba la esperanza de salvar su vida y apelaría a todos los recursos con tal de ponerla a salvo.


  Su plan era obligar al médico a que entrase en la jaula, si lo conseguía, lo demás podía salir mal o bien, pero no dejaría de intentarlo.


  Y para ello apeló a la aguda punta de la hebilla de su cinto. Con ella, se hizo un profundo corte en el brazo izquierdo Y la sangre empezó a manar por el hondo rasguño.


  Y con el brazo remangado, al pasar el doctor por delante de su jaula, suplicó:


  —Sheriff, ¿podría el doctor curarme a mí también? Me he enganchado en la hebilla del cinto y me he hecho esta herida.


  Y mostraba el brazo cubierto de sangre.


  El sheriff, encogiéndose de hombros, repuso:


  —Que te curen. Puede usted pasar, doctor.


  Corrió el pestillo y dejó paso al doctor, volviendo a cerrar.


  Jack cerró los ojos para que no descubriesen en ellos el brillo de alegría que reflejaban. El primer paso estaba dado y a poca suerte que tuviese, su plan podía ser viable.


  El médico le tenía sin cuidado, era un viejo, sin energías, quien como enemigo nada significaba. El único peligro era el sheriff y a éste tenía que estar atento.


  El médico extrajo de su cartera los elementos precisos y tras limpiar el rasguño, le aplicó una compresa con árnica y luego se lo vendó.


  —No es nada—dijo—. Dentro de dos o tres días habrá cicatrizado.


  —Gracias, doctor—dijo Jack atento a lanzarse a la audaz maniobra.


  El sheriff abrió la puerta y el médico se dispuso a salir. Cuando franqueaba la salida y antes de estar fuera, Jack saltó como un tigre, le dio un feroz empujón lanzándole como un peñasco contra el sheriff y éste al recibir el impacto del cuerpo del médico como no estaba preparado para resistirlo, perdió el equilibrio y cayó al suelo, recibiendo sobre él el cuerpo del médico. Pero de modo inmediato, Jack, que había saltado tras ambos, cayó sobre el médico, con su férrea mano le apartó a un lado haciéndole rodar por el pasillo y cuando el sheriff intentaba levantarse y echar mano al revólver, Jack le atenazaba la mano para impedírselo.


  El sheriff intentó luchar y con voz ahogada suplicó:


  — ¡Doctor, doctor, ayúdeme!


  El anciano se levantó maltrecho, e intentó intervenir, pero una terrible coz del bandido le mandó rodando nuevamente por el piso, sin que ya tuviese ánimos para levantarse.


  Entre tanto, Jack y el sheriff luchaban a brazo partido en el suelo. El sheriff no se rendía consciente de su responsabilidad y se defendía con desesperación, dando y recibiendo golpes, pero Jack por estar encima, llevaba la ventaja de no permitirle libertad de movimientos y sus manos duras como el acero, pugnaban por aferrarle el cuello.


  El sheriff trataba de evitarlo y en dos ocasiones le había clavado las uñas en el rostro, obligándole a rugir de dolor, mientras él recibía terribles golpes metidos en el estómago, por la rodilla del bandido que se le clavaba como un enorme guijarro.


  Hasta que la posición y la fuerza de Jack le dieron la victoria. Consiguió tomar al fin, al sheriff por el cuello y sacudiéndole con fuerza descomunal, le aplicó sendos golpes en la cabeza contra el piso. La fuerza de los impactos le hicieron perder el sentido y sus manos se aflojaron dejando de forcejear.


  Jack, con el rostro arañado ferozmente y la ropa medio destrozada, se levantó iracundo. El médico tirado también en tierra se quejaba de un fuerte golpe recibido en la cabeza.


  Jack se dirigió a él bramando:


  —Levántese pronto.


  El anciano doctor intentó ponerse en pie, pero no pudo. El mareo era superior a su voluntad.


  —No puedo. Tenga compasión de un anciano.


  Jack bruscamente, le asió del cuello de la chaqueta y le arrastró al interior de la jaula, de donde acababa de salir. Luego, arrastró también al sheriff y les dejó dentro cerrando la puerta.


  Ahora estaba seguro que no le atacarían por la espalda. Lo demás lo consideraba cosa fácil.


  Se había apoderado del revólver del sheriff que enfundó en su cinto. Luego, con el manojo de llaves en la mano, se dirigió a la jaula donde se hallaba encerrado Samuel.


  Éste, que había captado el rumor de la dura lucha y que se asía a los barrotes de la jaula con desesperación, al ver aparecer a Jack clamó:


  — ¡Oh, Jack! ¿Qué ha sido eso?


  Jack abrió la puerta diciendo:


  —Sal. Por vuestra culpa he estado expuesto a que me cuelguen.


  —Por nuestra culpa, no. Nadie pudo adivinar que las pieles estuviesen marcadas y nos echaron mano por eso. Tú no puedes censurarme cuando también te dejaste cazar.


  —Pero al menos he sabido librarme sin más ayuda que mi ingenio.


  —Yo nada podía hacer. Tengo el brazo inútil.


  — Está bien, no es momento de hablar. ¿Qué te obligaron a descubrir?


  —Nada, sólo a quién debía entregar el dinero.


  —Y eso sirvió para que me echasen mano a mí. He debido dejar que te colgasen por estúpido.


  —Se habla muy bien cuando no está uno ante una amenaza seria.


  —Basta. Vamos a amordazar al sheriff y al médico para que no puedan gritar y llamar la atención antes de tiempo.


  Volvieron a la jaula, donde fueron anulados los dos prisioneros. Luego pasaron al despacho registrándolo hasta encontrar el revólver de Samuel y el suyo propio.


  —Nos vamos, Samuel. Hay que galopar cómo demonios para llegar a las reservas antes que ese tipo. Sabe quién es el jefe y tenemos que cortarle el paso y acabar con él antes de que sea tarde.


  — ¿Que lo sabe? ¿Quién se lo ha dicho?


  —Es igual, la cuestión es que lo sabe y que a estas horas estará tratando de localizarle.


  — ¿Cómo nos vamos a ir? Yo no tengo caballo y tú...


  — El mío se lo apropió el sheriff. Vamos a la cuadra.


  Pasaron a la corraliza donde estaba el caballo de Jack junto al del sheriff. Jack lo señaló diciendo:


  —Ahí tienes caballo y no parece malo. Móntalo, a menos que sientas escrúpulos de que te acusen de cuatrero.


  Samuel sonrió forzadamente ante la ironía, ya que toda su vida se la había pasado robando caballos.


  Preparadas las monturas, Samuel advirtió:


  — ¿Y si nos ven salir?


  —Hay que correr el riesgo. Por aquí detrás parece menos habitado él terreno, daremos la vuelta por esas callejas hasta ganar la senda.


  Abrieron la puerta de la corraliza. La parte trasera del edificio estaba desierta.


  Montando a caballo, se deslizaron por los lugares más estrechos y deshabitados hasta salir a las afueras del poblado. Ya en la senda, Jack indicó:


  —Ahora, al galope hasta reventar los caballos. Tenemos que ganarles por velocidad.


  Empezaron a galopar, pero Samuel sentía terribles pinchazos en el brazo al vaivén de la montura.


  —No puedo seguir a este tren Jack; parece que me arrancan el brazo.


  —Pues has de seguir si te importa la vida más que el brazo.; Estamos todos al borde de un grave peligro y porque te duela un poco el brazo, no voy a permitir que nos cuelguen a unos cuantos. Galoparás a mi lado o de lo contrario te dejaré en la senda, pero con dos onzas de plomo en la cabeza para que no te duela más.


  Ante la brutal amenaza, Samuel apretó los dientes haciéndolos rechinar de ira y continuó galopando al lado de su duro compañero.


  Y así, aquella mañana, cuando Spring aún no había abandonado el pueblo retrasando su salida, quizá porque se sentía pesaroso de separarse de Stella, dos jinetes, a un galope de vértigo, cruzaban campo traviesa a poca distancia, ganándoles la delantera.


  Spring sin sospechar que el sheriff se dejaría acogotar de aquella manera poniendo en libertad involuntaria a un enemigo tan peligroso como Jack, había retrasado la salida en espera de la visita del médico, para llevarse una impresión más reciente del estado del cazador.


  Spring, estuvo presente al lado de Stella, que se sentía muy animada teniendo junto a ella al valiente inspector de la Compañía.


  Cuando terminó la cura, el médico aseguró:


  —Esto va marchando bastante bien. No hay síntomas de infección y por ello aliento grandes esperanzas de que el herido remonte el gravísimo peligro que está corriendo. Un par de días así y podré garantizarle que saldrá de ésta.


  Spring quedó más tranquilo. Ya no abrigaba dudas sobre la salvación del herido y se iría más tranquilo respecto a su suerte y a la de Stella.


  Por fin, venciendo la pereza que sentía, se despidió:


  —Me voy definitivamente—dijo—porque he demorado mucho la marcha y cuanto más tarde, más peligro puede haber para otros que se decidan a seguir la ruta.


  —Tiene usted razón, Spring—aseguró Stella—no debo ser egoísta y pensar sólo en nosotros. Siento tanta confianza teniéndole al lado, que recibo la sensación de que estando ustedes lejos, seguirán amenazándonos los peligros.


  —Eso es una niñada. Su peligro lo corrieron ustedes de una vez cuando fueron atacados, los que pueden correrlo son los que pueden ofrecer un botín a la capacidad de esos granujas.


  —Así es, que le acompañe la suerte y que nos recuerde de vez en cuando.


  Spring, vehemente, repuso:


  —Puedo asegurar que no de vez en cuando, sino constantemente, su imagen estará presente en mí.


  Y sin añadir más, se separó bruscamente de la joven, dejando su rostro encendido en un íntimo rubor.


  Spring se reunió con sus compañeros que ya estaban preparados desde hacía mucho y ordenó:


  —Andando muchachos.


  Lon, giñando un ojo, comentó:


  —Creí que íbamos a tener que partir por nuestra propia cuenta, Spring. Parece que la muchacha tira mucho, ¿no es cierto?


  —No digas bobadas. Es que quería saber el último dictamen del médico y ha tardado mucho en realizar la cura.


  —Está bien, jefe. Después de todo, horas más horas menos, ese granuja ya no podrá escaparse de nuestras manos.


  Abandonaron el poblado y a buen trotar, siguieron senda adelante camino de las reservas.


  Al anochecer hicieron alto en unas depresiones del terreno y tras preparar la cena, se tumbaron a dormir, pero en previsión de una sorpresa, Spring decidió montar una guardia que se relevaría cada dos horas. En un terreno como aquél donde los piratas de la pradera eran dueños y señores el terreno, todo era posible.


   


  * * *


   


  Jack y Samuel reventando los caballos para sacar toda la ventaja posible, habían ganado terreno notablemente y así, en dos jornadas agotadoras, consiguieron llegar un atardecer al fuerte Berthold, adelantando a Spring y sus compañeros en unas cuantas horas.


  El fuerte era una construcción cuadrangular, de un centenar de yardas, rodeada de una alta y sólida empalizada, rematada con garitas en los cuatro ángulos para desde ellas dominar el paisaje.


  Una especie de cornisa a media altura, permitía en caso de peligro, que los soldados de pie en ellas, asomasen la cabeza y los rifles por las troneras que remataban la muralla, protegiéndose contra el fuego enemigo y abarcando desde sus posiciones la amplia llanura donde se levantaba el fuerte.


  En el interior de éste había diversos pabellones. Uno, el más pequeño, para el jefe del destacamento y sus oficiales, otro, largo, espacioso, para la tropa que defendía la posición, luego se erguían diversas construcciones donde habitaban las familias del personal civil afecto a la factoría y a otros menesteres, pues había aserradero, molino, herrería y lo más elemental para las necesidades de su pequeña población.


  Un escuadrón de cincuenta soldados de caballería mantenía el orden dentro y fuera del recinto. Estaban enclavados al borde mismo de las reservas indias y siempre había que temer cualquier revuelta de los cobrizos que sumaban un buen número de ellos.


  Hacía mucho tiempo que no sucedía nada grave. Los indios cazaban mucho, aunque les hacían competencia los cazadores blancos y les interesaba mantener buenas relaciones con el personal del fuerte, única manera de conseguir a cambio de sus pieles, los artículos de primera necesidad de que no eran capaces de surtirse por sí solos, por no existir medios para ello.


  Allí les proporcionaban prendas de abrigo, sal, café, azúcar, tabaco, medicinas, harina, cuando sus cosechas escaseaban y el poder cubrir estas necesidades les obligaba a mantenerse tranquilos y respetuosos, aparte de que los largos y bien manejados rifles de los soldados, eran muy de tener en cuenta.


  El fuerte sólo contaba con una salida amplia, grande, alta, de dos enormes hojas de madera de teca, que se abrían a la salida del sol y se cerraban a la puesta.


  A la hora de cerrar no se permitía la estancia de ningún indio en el fuerte, estos sólo podían permanecer en él durante las horas de sol.


  La vida era sedentaria y monótona. Tranquilos los indios nada alteraba la calma del fuerte y si bien era cierto que hasta él habían llegado noticias de los asaltos que se efectuaban en la pradera, la misión de cortarlos y evitarlos no correspondía al destacamento del fuerte que estaba circunscrita a mantener a los indios tranquilos y velar por la seguridad en su demarcación.


  Lo demás se salía de su radio de acción y correspondía a otras autoridades, batir y vigilar la pradera.


  La factoría ocupaba una gran extensión de terreno a la derecha del inmenso vano. Había sendos pabellones destinados a mantener las pieles colgadas para que recibiesen aire y no se pudriesen y oliesen mal y aparte estos pabellones, existía un gran almacén de artículos de primera necesidad, que servían para mantener en stock los artículos que los indios necesitaban y adquirían a cambio de las pieles.


  Lo único que no estaba permitido vender a los indios, era alcohol. Lo poco que llegaba, sufría un riguroso control y servía para el consumo del escuadrón y el personal del fuerte.


  Tan severa era esta medida, que en cierta ocasión en que el jefe sorprendió a un empleado de la factoría vendiendo una botella de ron a un jefecillo de tribu, apaleó al indio hasta levantarle la piel a latigazos y mandó colgar al empleado en la jamba de la puerta del fuerte, para que sirviese de escarmiento a los demás.


  Desde entonces, nadie se había aventurado a exponer su cuello al cordel y los indios no sacaban de allí una sola gota de alcohol.


  El personal de la factoría lo componían además del encargado, siete dependientes y no eran excesivos para el mucho trabajo que proporcionaba el trasiego de las pieles y el despachar a indios y cazadores que acudían a la factoría.


  Además de este trabajo, la factoría tenía que expedir las pieles periódicamente a Bismarck, a la central. Se hacía cada tres meses, organizando caravanas de carros cargados de fardos bien prensados para sacar la mayor cantidad de pieles posible.


  Para este trabajo el encargado contaba con media docena de carretas en disposición de emprender la ruta.


  El encargado era un tipo de hombre alto y bien plantado que debía frisar en los treinta y tres años. Parecía un hombre culto, sabía mucho de cuentas y poseía don de gentes para tratar lo mismo con los cazadores que con los indios.


  Llevaba un año al frente de la factoría, habiendo sustituido a otro encargado, que murió misteriosamente durante un paseo por la pradera, sin que se pudiese averiguar quién lo había matado.


  A su muerte, la Compañía le envió a él como sustituto y según el criterio de la Dirección, estaban muy satisfechos de su labor. Sabía comprar, llevaba los libros en perfecto orden y todo le catalogaba como un hombre eficiente y honrado.


  Daba cuanta de los envíos, enviaba listas de las pieles que salían para la capital, así como de su valor en compra, pero si luego, a bastantes millas de distancia, los piratas de la pradera salían al paso de las expediciones y robaban las pieles, no se le podía culpar a él. Esta era la situación del fuerte en aquellos momentos dramáticos.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  CONJURANDO EL PELIGRO
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  ACK y Samuel entraron en el fuerte casi en el momento en que se iban a cerrar las puertas. Nadie les puso dificultades, pues aparte de que el movimiento de cazadores entrando y saliendo era grande, ambos eran conocidos en el fuerte.


  El soldado encargado, de cerrar las puertas no se fijó apenas en la pareja y por ello no echó de ver que Samuel llegaba con un brazo herido. Estaba ocupado en su misión y se limitó a verlos pasar.


  Jack dejó a Samuel en el patio y se asomó al almacén. El encargado estaba tras el mostrador terminando su trabajo en unión de varios empleados y Jack se limitó a dejarse ver.


  El encargado le hizo una seña que Jack comprendió en seguida. Debía entrar por detrás por una de las puertas de su cobertizo, desde la que se podía llegar a la pieza donde tenía su despacho y la caja fuerte de la factoría.


  Jack se limitó a cumplir la seña y se presentó en el despacho sentándose agotado. Las dos jornadas que habían realizado a mata de caballo, sin apenas descansar y los malos ratos que pasó en Madora, le tenían medio agotado. Antes había dado orden a Samuel de que esperase en el barracón destinado a empleados. Cuando hablase con el jefe, le transmitiría órdenes.


  Un buen rato después se presentó el encargado, quien sonriendo, cerró la puerta y preguntó:


  — ¿Todo bien? ¿Qué tal pagaron las pieles?


  Pero Jack, rechinando los dientes, bramó:


  —Todo mal, Sol. Las pieles se han perdido, Jim ha recibido unos cuantos tiros Samuel está herido y yo he estado a punto de que me ahorquen.


  — ¿Eh? ¿Qué dices?


  —Lo que oye. Resultó que las pieles que robamos a aquel cazador que viajaba con su hija, iban marcadas y nadie lo sabía. Samuel y Jim tuvieron la desgracia de que se rompiese un eje de una rueda y se retrasaron un día en llegar a Madora. Cuando llegaron con la carreta y las pieles, les esperaban tres individuos que les cogieron de sorpresa y aunque trataron de defenderse, Jim murió y Samuel fue herido, siendo encerrado en las jaulas del sheriff.


  —Aunque fuesen marcadas, ¿cómo se supo? ¿Es que no acabasteis con todos?


  —Eso creíamos, pero al parecer, cuando les atacamos en plena noche, el jefe de la caravana escondió a su hija en un seto que tenían al lado y cuando nos fuimos ella abandonó su refugio, pero no es eso lo malo; lo malo es que ha surgido lo que temíamos, la Compañía, harta de perder pieles, ha nombrado un vigilante dé la pradera con varios tipos duros a sus órdenes y llegaron al lugar del atraco a tiempo de salvar a la muchacha y enterarse de los sucesos. Inmediatamente, volvieron grupas, llegaron a Madora antes que Jim y Samuel a causa del accidente y los esperaron en la factoría. Lo demás puede figurárselo.


  — ¡Rayos del averno, con eso no habíamos contado! Las cosas se han complicado antes de tiempo y habrá que actuar con mucho cuidado hasta que consigamos localizar a ese inspector y a su banda y acabar con ellos.


  —Espere, que aún no le he dicho todo, ni lo peor.


  — ¿Eh? ¿Aún algo peor?


  —Sí, cuando llegué a la orilla del río a esperar a Samuel y Jim con el dinero, se me presentó un tipo desconocido, quien me dijo ir en nombre de Samuel. Al parecer le conocía y sabía mucho de su vida, porque me dio detalles que me hizo confiar. Me contó lo sucedido en la factoría con las pieles y cómo habían matado a Jim y apresado a Samuel, quedándose con el cargamento.


  »Temí lo peor y le pregunté qué hacía allí. Me dijo que con dos amigos estaban planeando el asalto a un rancho para robar una punta de caballos. Aseguró que se dedicaba al robo de ganado y que conocía a Samuel de cuando actuaban juntos en la banda de Brand.


  »Ante tanto detalle le creí y le propuse ingresar en los nuestros si me ayudaba a asaltar las oficinas y salvar a Samuel, antes de que le obligasen a decir cosas comprometidas. Se comprometió a ayudarme con sus dos amigos y asaltamos las oficinas, pero cuando menos lo esperaba, me vi cogido entre cuatro que tenían los revólveres apoyados en todo mi cuerpo. Resultó que el tipo era el inspector y dos de sus ayudantes.


  «Me encerraron en una jaula del sheriff y se fueron, asegurando que venían aquí a apoderarse de usted. Han sabido no sé cómo, quién es el jefe de la banda y están dispuestos a hacerse con usted.


  «Calcule la rabia que sentí, aparte del miedo a verme colgado y sin pérdida de tiempo decidí hacer algo para fugarme a toda prisa. Tuve suerte, porque por la mañana, cuando el médico fue a curar a Samuel, le pedí que me curase una herida que me hice a propósito en el brazo y entró en mi jaula. Al salir, le empujé, salí tras él y en lucha feroz con el sheriff lo anulé y lo dejé encerrado. Luego, saqué a Samuel y a uña de caballo hemos llegado aquí, por lo que veo, antes que ellos.


  Estaba lívido oyendo hablar al salteador. Sentía la sensación de que él también estaba rozando la corbata de cáñamo y su soberbia no acertaba a encajarlo.


  —De modo, que todo eso ha sucedido.


  —Sí y no podía ser nada peor. Menos mal que yo he conseguido escapar y aún es tiempo de intentar algo para parar el golpe.


  —Hasta cierto punto. Todo dependerá de quiénes más sepan que soy yo el que dirijo la banda.


  —Eso ya no se lo puedo decir.


  —Bien, el asunto no está para discutir y perder el tiempo, sino para aprovecharlo y proceder con energía y rapidez. Hay que organizar esta misma noche una salida a fondo para cortarles el paso y acabar con ellos. ¿Sabes cuántos componen la partida?


  —No. Sólo sé del inspector y dos que le acompañaban.


  — ¿Quién es el tipo?


  —No lo sé. Puedo decir que es un hombre joven, pues no debe exceder de los treinta años, es de buena presencia, parece un hombre culto y es moreno, de ojos negros y pelo también negro y brillante. Por algo que le oí hablar con el sheriff, su nombre es el de Spring.


  El encargado quedó un momento meditando, y de repente, presa de un enorme sobresalto, exclamó con voz ronca:


  — ¿Has dicho Spring?


  —Sí, ese es el nombre.


  — ¿Sabes si se apellida Hale?


  —No, no lo sé; sólo oí que se llamaba Spring, ¿es que le conoce?


  Sol se había quedado pálido y un poco nervioso, estaba realizando un esfuerzo de memoria para ajustar las señas personales del inspector, a la persona a quien más temía del mundo. Luego murmuró:


  —No sé si le conozco, Jack, pero si es el Spring que me has hecho recordar, tendré que confesar que es el único hombre que tengo miedo en el mundo.


  — ¿Miedo usted? No me diga.


  —Sí, pero no me comprenderías. No es el miedo físico precisamente, es un miedo especial, moral, íntimo, algo que me anularía al verme frente a él y repito que no porque le considere superior a otros con quienes me he enfrentado, sino porque hay algo que me sobrecoge al recordarle.


  Pero, levantándose impetuoso, clamó:


  —Y si es él, mejor. Nada para mí más agradable que tener la seguridad de saberle lejos de este mundo y por si acaso hay que prepararse para intentarlo.


  »Si como dices, le habéis dejado atrás, es necesario de todo punto hacer lo imposible para no dejarle llegar al fuerte. Comprende que aquí sería el amo y no por su propia fuerza, sino porque tendría a su lado la guarnición del fuerte y contra ella nada podríamos.


  —Ya me hago cargo.


  —Por lo tanto vamos a aprovechar las horas de la noche para poder organizar algo y poder cazar a ese tipo y a los que le secundan.


  —Es una pena no saber con cuántos hombres cuenta, pero debemos calcular que menos de media docena no servirían de nada, quizá sean más, pero hay que catalogarlos al albur.


  —En este momento, tengo seis hombres en el fuerte y contándote a ti, siete. ¿Qué es de Samuel?


  —Está en el barracón y tiene el brazo derecho inútil.


  —Entonces sería un estorbo más que un alivio. No podemos contar con él.


  »Tengo cuatro carretas que llegaron con víveres y artículos para las transacciones con los indios y cazadores. En esas carretas vamos a cargar cajones vacíos que sirvan de trincheras y encima unas cuantas pieles cubriéndolos y dando la sensación de que la carga es de pieles con destino a Madora.


  »Todos los hombres de que dispongo y me refiero a los que estáis comprometidos conmigo en el negocio, ocuparéis las carretas y apenas abran las puertas al salir el sol, os lanzaréis con ellas a la pradera, adelantándoos cuanto os sea posible, para que si tropezáis con ese Spring y sus hombres, no lleguen los ecos de los disparos al fuerte y obliguen a intervenir a los soldados.


  »Si os salen al paso como es lógico, ya que según afirmas vienen decididos a apresarme, os tomarán por una de las varias caravanas que descienden la pradera y se acercarán a vosotros para advertiros del peligro que corréis, o para pediros alguna noticia que les sea útil en su empresa. Procuráis mantener vuestra sangre fría y dejarlos acercarse hasta tenerlos bien asegurados, entonces dispararéis sin piedad sobre ellos, hasta no dejar ninguno. Después, pues la acción estará justificada, los salteadores son dueños de la pradera, nadie nos ha comunicado aún que la Compañía ha nombrado gente que proteja las caravanas y es lógico que al tomarlos por salteadores, disparaseis sobre ellos para defender la mercancía. Una vez logrado vuestro empeño, cargáis con los cadáveres y regresáis al fuerte a dar cuenta del suceso. Nada de heridos que puedan hablar y sobre todo, asegurar bien los disparos, porque si alguno escapase, llegaría hasta aquí y sería un peligro inmenso. Yo me cuidaré de dar un paseo a caballo por los alrededores del fuerte, por si alguno lograse escapar y tratase de llegar hasta aquí. Ya evitaré yo que llegue por la cuenta que nos tiene.


  »Si salís airosos del trance y me traéis al jefe y a los que le secundan os premiaré. Creo que va a presentarse la necesidad de ir pensando en abandonar este negocio, porque aunque nos libremos de ese peligro, nombrarán otros en mayor número y terminarán por cazarnos.


  —Sí—afirmó sombríamente Jack—las cosas se han puesto peligrosas y la verdad es que por mi parte, le tengo mucho cariño a mi cuello.


  —Y todos. Creo que no debes perder tiempo y sí ponerte al habla con nuestros hombres para prepararlo todo. Tú, como lugarteniente mío, tienes autoridad para ordenarles lo que deben hacer. Dales instrucciones, prepara todo, que yo te ayudaré seleccionando las pieles para simular el cargamento y no olvides de decirles que la gratificación si vencen será espléndida.


  —Descuide que así lo haré.


  Jack abandonó el despacho para dirigirse al barracón donde se reunían los salteadores. A los ojos de la guarnición pasaban por empleados de la Compañía dedicados al tráfico, tanto de pieles como de artículos para el negocio de la factoría.


  Cuando Sol quedó solo en el despacho, cerró bien la puerta, se aseguró de que tenía el revólver al costado y de que funcionaba bien y luego, con los codos apoyados en el tablero de la mesa y la frente sujeta en las palmas de sus manos, se entregó a una inquietante meditación.


  Las noticias que Jack acababa de darle habían levantado en su memoria un terrible fantasma, que nunca había quedado eliminado de su imaginación, aunque muchas veces permanecía dormido en ella. Se trataba del recuerdo de Mónica, la dulce muchacha a la que engañara miserablemente, para más tarde dejarla abandonada sin piedad y de la que no había vuelto a saber nada.


  De quien sí había sabido algo, había sido de Hale y de la persecución que había emprendido para buscarle y exigirle cuentas de su innoble acción.


  Un día, desde Colorado, había escrito a su hermano y éste, al contestarle, le había informado de la pelea que había tenido con Spring por su culpa y de la desesperación de éste al conocer la desaparición de su hermana. El militar, furioso, le advertía del peligro que corría si le encontraba y tras recriminarle su innoble acción, le rogaba que se fuese lejos y no volviese a escribirle, pues no le contestaría. No quería saber nada de él, para no verse obligado a tener nuevos roces con Spring, aunque hacía tiempo que ignoraba su paradero.


  Sol tomó buena nota del contenido de la carta y por eventualidades de la vida hizo conocimiento con Morrison, el presidente de la Compañía de Pieles, quien andaba buscando un encargado para la factoría del fuerte. Sol calculó que el empleo era bueno, pues además, le hundiría por algún tiempo en aquel lugar apartado de la nación, sin más trato que con los elementos del fuerte y Spring terminaría por aburrirse y desistir de seguir buscándole.


  Y se hizo cargo de la factoría, pero poco después empezó a maquinar dar un golpe contra ella. Ingresaba mucho dinero y de allí podía sacar una buena tajada para desaparecer al Canadá a disfrutarlo.


  Pero estudiando el negocio terminó por variar el plan. No daría ningún golpe espectacular, sino que organizaría un negocio particular al margen de la Compañía para ir embolsándose más dinero y sin peligro alguno para él.


  E ideó aquél del asalto a los cazadores, cuyas pieles le reportaban un saneado negocio, hasta que más tarde, exprimiendo el limón, ideó a la par robar también las pieles a la Compañía, desentendiéndose de la responsabilidad.


  Si otros asaltaban las caravanas y se adueñaban de las pieles, no era culpa suya. Él las enviaba a su destino y la Compañía que las protegiese si podía.


  Pero al parecer, el filón estaba agotándose. La Compañía había tomado sus medidas para salvarse de la ruina y su cuello peligraba. Una delación de cualquiera de sus hombres podía llevarle a la cuerda.


  El momento había llegado y hasta la fatalidad parecía haberse puesto frente a él, colocando como su peor enemigo a Spring Hale, el hombre que daría la sangre de sus venas por acabar con él. El corazón le decía que no podía ser otro y el miedo le sacudía la medula.


  Tuviese o no tuviese éxito Jack en su empresa, ya la situación se había hecho insostenible y por ello, lo mejor que podía hacer era desaparecer. Tenía bien acondicionado todo el dinero que le produjese él sucio negocio y en las cajas, de la Compañía, unos miles de dólares más, que un día debía entregar como de costumbre.


  Recogería todo el dinero bien acondicionado, saldría fingiendo dar un paseo a caballo y cuando estuviese lejos de la vista del fuerte, a todo galope ganaría la distancia que hacia el Oeste le separaba de Montana. Allí había muchos medios de locomoción para seguir rumbo al Norte, hasta penetrar en el Canadá y cuando estuviese allí, que le buscasen.


  Y sin perder minuto, se entregó febrilmente a un doble trabajo; el de preparar a sus rufianes todo lo necesario para cortar el paso a Spring y sus hombres y para escapar aquella misma mañana, sin esperar el resultado del posible encuentro.


  Preparó en un pequeño saco de viaje viandas precisas para tres días, que calculaba el tiempo que necesitaría para cruzar la divisoria y el dinero lo repartió en paquetes, unos para sacarlos disimulados por los bolsillos otros ocultos bajo la silla del caballo y los demás en el saco de viaje. Con aquel dinero no habría puerta que no se le abriese en cuanto se viese lejos del peligro. Durante la noche, se trabajó coa ardor en preparar las carretas. A nadie extrañó aquel trabajo, pues era la única hora libre para poder dedicarse a él, ya que durante las horas del día, la afluencia de indios y cazadores entorpecía mucho la labor.


  Poco antes del amanecer, las cuatro carretas estaban dispuestas para la marcha y los hombres listos para lo que se les presentase.


  Y cuando vibró el clarín anunciando la hora de apertura del fuerte, ya los carros formaban frente a la puerta, esperando que les facilitasen la salida.


  Sol, nervioso, fue el primero en asomarse por el abierto vano. La llanura estaba desierta y respiró con alivio.


  A una seña suya, los vehículos empezaron a rodar. Sol se acercó a Jack y prometió pomposamente:


  —A ver cómo te portas. Tengo mil dólares para ti si vuelves triunfador.


  —Vendré en su busca quizá antes de la noche.


  Cuando las carretas se alejaron, Sol se dirigió a la factoría a decir a sus empleados que iba a salir a caballo, a echar una ojeada a los vehículos. Dado lo que estaba sucediendo en la ruta, no se sentía muy tranquilo respecto a su suerte.


  Y tras esta justificación preparó su caballo y su saco de viaje y se dispuso a emprender la fuga...


  Pero cuando se disponía a salir, uno de los oficiales del escuadrón que también se mostraba dispuesto a realizar una inspección por las inmediaciones del fuerte al verle a caballo preguntó:


  — ¿Dónde camina usted tan temprano, Sol?


  Éste apretó los dientes con rabia, pero sonriendo amistosamente, repuso:


  —Acabo de enviar un cargamento hacia Bismarck y con lo que sucede por la pradera, no me siento muy tranquilo. Voy a cabalgar unas millas tras ellos, a ver qué sucede.


  —Magnífico—afirmó el oficial—y puesto que yo me disponía a realizar una inspección por la pradera, le acompaño.


  Sol sintió el bárbaro impulso de llevar la mano al costado y sacar el revólver para librarse de la compañía del oficial, que podía malograr sus planes o retrasarlos peligrosamente. Estaban demasiado próximos al fuerte y siempre patrullaban en derredor de la muralla algunos soldados a caballo.


  Se resignaría de momento en espera de la actitud futura del oficial. Posiblemente, cuando avanzasen dos o tres millas, estimase que no debía alejarse más de su posición y volviese grupas al fuerte. Si no lo hacía, si ponía en peligro su libertad y su vida, estaba dispuesto a llegar tan lejos como fuese necesario.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  EL ÚLTIMO ESFUERZO
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  NA última jornada de descanso a no mucha distancia de las reservas y Spring con sus compañeros se dispuso a llegar al fuerte, esperanzado de poner allí cima a su rápida y fructífera labor.


  El viaje había sido tranquilo. La ruta completamente desierta, no acusó ni caravanas ni salteadores y todo hacía suponer que en la factoría vivían confiados en que todo marchaba normalmente y no corrían peligro de ninguna clase.


  Pero sobre las doce, Spring, al tender su aguda mirada a lo largo del paisaje con dirección al Norte, descubrió unos puntos oscuros que avanzaban en su misma dirección, aunque en sentido contrario y dando la voz de alerta, ordenó:


  —Mucho cuidado, pueden ser caravaneros con pieles o pueden ser otra cosa. Después de todo lo sucedido, no me fío ya ni de mi sombra y más vale obrar con exceso de prudencia que alegremente. Vamos a avanzar al encuentro de lo que sea, pero separados unos de otros, cubriendo terreno por todas partes, sin presentarnos unidos y de frente por si acaso. Cuando se trata de alimañas de esa especie, todos los trucos son posibles.


  »Por lo tanto, vosotros dos, a cubrirles por al flanco izquierdo, y vosotros dos, por el derecho, pero distanciados, yendo uno por delante. Yo me reservo el centro para detenerlos e interrogarles. Los revólveres amartillados por si acaso.


  Cumplida la orden, se separaron formando una especie de herradura para dejar dentro de ella a los que avanzaban. Más tarde, cuando se cerciorasen de la clase de gente, que eran, procederían de otra forma.


  Se trataba de la falsa caravana organizada por Sol.


  Jack, que viajaba solo en el segundo carro, había dado orden a los dos que conducían el primero, de esperar a tener próximos a los dos vigilantes, para disparar sobre ellos. Todos estarían preparados para secundarles apenas sonase el primer disparo.


  Él, como ya era conocido de Spring, no podía darse a ver hasta que no empezase la pelea, pues en cuanto le reconociesen, comprenderían la celada.


  Y así, cuando vieron aparecer el grupo de jinetes en la lejanía, se prepararon para la lucha, ya que no cabía suponer que fuesen otros los aparecidos.


  Lo que ya no les gustó, fue la precaución que Spring empezaba a tomar, diseminando sus hombres y formando un amplio y abierto círculo en torno a ellos. Esto les iba a privar de maniobrar como Sol había pensado, pues dada sus posiciones y estar montados a caballo, haría muy difícil la sorpresa en masa.


  Así lo comprendieron todos y empezaron a ponerse nerviosos. Cierto que ellos eran siete y sus enemigos cinco, pero ellos estaban presos en las carretas en tanto sus enemigos podían maniobrar libremente sobre sus monturas, acorralándolos y ahogando todo intento de fuga si la pelea no se presentaba clara desde el primer momento.


  Y conforme adelantaban, la vacilación se adueñaba de todos; parecía como si aquel diablo de inspector hubiese adivinado la celada que pretendían tenderle y estuviese maniobrando para evadirla.


  Tanto, que el que conducía la primera carreta, llamó a Jack diciendo:


  —Creo que lo mejor que podemos hacer es seguir adelante como si en realidad fuésemos conductores de pieles.


  — ¡Y la horca para ti, cobarde!—rugió Jack— ¿No te das cuenta de que si les dejamos pasar estamos todos perdidos? Hay que acabar con ellos como sea. ¿Me entendéis? ¡Como sea!


  Nadie contestó y se dispusieron a intentarlo.


  Spring, que con su aguda mirada había observado algo raro entre las dos carretas que iban en vanguardia, pues le pareció que discutían los conductores, avanzó el caballo con precaución. Lo mismo podían ser caravaneros, que piratas conduciendo el botín de algún atraco. Y ante esta perspectiva se dispuso a maniobrar.


  Así, cuando llegó a una distancia prudencial, detuvo el caballo y gritó:


  — ¡Alto!


  La primera carreta se detuvo y las demás la imitaron.


  — ¿Quiénes son ustedes?—preguntó Spring.


  —Empleados del fuerte. Conducimos pieles con destino a Bismarck.


  —Bien, vayan apeándose que quiero ver qué conducen.


  —Oiga—clamó uno de los piratas— ¿Quién es usted para dar órdenes? No se acerque si no quiere que le recibamos a tiros. Venimos prevenidos para no dejarnos robar como les ha sucedido a otros.


  —Me alegro mucho. Yo soy el inspector que ha nombrado la Compañía para perseguir a los piratas de la pradera y si en realidad son usted conductores de pieles, tendremos mucho gusto en ayudarles, pero empiecen cumpliendo mis órdenes.


  —Le digo que no nos fiamos. Nadie nos ha comunicado que la Compañía tenga inspectores de ruta. Eso es lo que debía haber hecho desde un principio.


  —Lo ha hecho desde el final y es lo mismo. Obedezcan.


  Hubo un momento de quietud, que nadie parecía dispuesto a romper. Spring con todos sus sentidos alerta, no sólo miraba insistentemente a los dos que conducían la primera carreta, sino que abarcaba las otras tres y esto le permitió descubrir un rostro que se asomaba cauteloso por debajo del toldo de la segunda y un brazo que asomaba empuñando un colt.


  La visión fue fugaz pero intensa. Aquel rostro era el de Jack, lo hubiese reconocido entre un millón y dándose cuenta de lo que aquella fingida caravana podía representar estando en ella el bandido a quien creía en manos del sheriff de Madora, su mano accionó veloz y cuando Jack disparaba sobre él creyendo poder alcanzarle, el disparo de Spring dirigido con exactitud a la cabeza del rufián, abatía a éste con una onza de plomo en el cráneo.


  Los dos rufianes que iban en vanguardia se dieron cuenta de que ya no cabían engaños y abrieron fuego, pero ya Spring, obligando a su caballo a saltar como un conejo, acababa de escapar del punto de mira de los colts de los bandidos.


  Y la pelea se estableció de modo fulminante. La baja de Jack había nivelado las fuerzas, pero los compañeros de Spring maniobrando con los caballos, podían fijar mejor los disparos sobre las carretas en su galopar en rueda en torno de ellas, mientras los seis rufianes, acorralados en los vehículos, no tenían campo de acción dilatado para defenderse y se veían obligados a girar continuamente de un lado para otro, tratando de no perder la cara a sus atacantes, cuando daban vueltas en derredor de ellos.


  Spring tuvo la suerte de alcanzar a uno de ellos que cayó de cabeza desde el asiento donde se defendía y Lon, por la espalda de uno de los vehículos, acertó a otro tumbándole en el interior.


  Las tres bajas hicieron su efecto desmoralizador y uno de ellos, gritó:


  —Me rindo, no disparen.


  —Apéese con los brazos en alto—ordenó Spring.


  El rufián obedeció y se adelantó. Lon salió diciendo:


  —Acércate. Presenta las manos.


  —Ya habrá tiempo de recogerle—indicó—vamos por los otros.


  Los tres restantes aun trataron de defenderse, pero uno cayó de un tiro en el pecho y los dos restantes concluyeron entregándose.


  Bien maniatados, los depositaron en una carreta y luego, recogieron a los muertos depositándoles en otra.


  Jack había caído con la cabeza destrozada del balazo y Spring se quedó con las ganas de saber cómo estaba allí y no donde le había dejado.


  Y comentándolo con sus hombres afirmó:


  —Es indudable que logró escapar de alguna manera y se adelantó a dar cuenta a su jefe de su peligrosa situación. Producto del aviso ha sido este intento de emboscada para eliminarnos y de no sentirme impresionado en mal sentido, pudieron darnos un disgusto. En fin, las cosas han salido bien y ya no creo que quede mucho por hacer. El jefe no debía contar con más hombres que estos y los ha lanzado a todos a la hoguera, con la esperanza de acabar con nosotros y salvarse. Vamos a retornar al fuerte cuanto antes, porque seguramente estará esperando el regreso de estos tipos, para comunicarle nuestra desaparición. Temo que va a sufrir un ataque al corazón cuando se entere del fracaso.


  Lon que había echado un vistazo a las carretas, comentó:


  —No llevaban pieles, sino cajones cubiertos con algunas para dar la sensación de lo que no eran. Si no toma usted las precauciones que tomó, nos fríen a tiros antes de darnos cuenta de la trampa.


  —Sí, fue una inspiración que sentí. Vamos, muchachos, no perdamos tiempo, porque estoy deseando conocer al jefe de esta banda de alacranes venenosos.


  Las carretas dieron la vuelta sin conductores, obligadas por los caballos que las flanqueaban.


   


  * * *


   


  Entretanto, Sol, acompañado del teniente, seguía caminando pradera adelante. El teniente, lejos de sospechar el estado de ánimo del rufián, charlaba alegremente de cosas intrascendentes, sobre todo para Sol. El militar aseguraba que pasados ochos meses, terminaría su misión en el fuerte, para ser trasladado a un lugar más habitable donde pensaba casarse.


  El militar seguía de modo implacable el camino de las carretas. Éstas habían dejado impresos los surcos de las ruedas en la fina hierba y no era difícil seguirlas.


  Pero Sol dominado por el temor de que sus hombres y Spring se encontrasen en seguida y llegasen hasta allí los ecos de la refriega, detuvo el caballo bruscamente, diciendo:


  —Teniente, creo que se está alejando mucho del fuerte.


  —No importa. Esto está tranquilo y esta mañana no tengo servicio, podemos continuar más adelante.


  —Yo no, me vuelvo a la factoría en vista de que todo está tranquilo.


  —Si se vuelve usted, entonces yo también. Resulta aburrido caminar solo.


  La afirmación del militar crispó los nervios de Sol, porque estaba visto que no se iba a poder librar de la compañía de aquel inoportuno, que podía poner en peligro su fuga e incluso su vida.


  Y decidió no consentirlo. Si su vida estaba amenazada por la Ley, tanto le daba que fuese por un delito más o menos, pasase lo que pasase sólo podían ahorcarle una vez.


  Y no lo pensó más. Aquel tipo le había hecho perder ya más de una hora y media que podían ser decisivas en el libro de su existencia.


  Volvieron grupas hacia el fuerte. Sol buscaba la manera de distanciarse del oficial, con objeto de poder sacar el revólver sin que él se diese cuenta y asegurar el disparo a la espalda.


  Pero tantas veces como intentaba retrasarse, su compañero de excursión frenaba a su vez el caballo y se ponía a su lado para seguir su charla, que vibraba en los oídos de Sol como un runruneo molesto, que acababa de encresparle.


  Y así caminaron media milla sin que Sol encontrase la oportunidad de poner en práctica su siniestro plan. Había algo invisible que parecía avisar a su futura víctima y ordenaba sus movimientos de manera que no perdía de vista a su acompañante.


  Hasta que Sol como loco, aunque trataba de refrenarse, detuvo el caballo y saltando a tierra, advirtió:


  —Un momento, voy a apretar la cincha de la silla.


  Se cubrió con el caballo y fingió apretar la hebilla, en tanto el oficial erguido, esperaba a que diese fin a la operación.


  Sol se inclinó por debajo del vientre del caballo y tiró con disimulo del colt, evitando que el oficial pudiese verle debido al obstáculo del caballo


  Y fue en aquel momento cuando su confiado compañero se volvió para seguir el vuelo de un ágil pájaro, que en barrena, se había lanzado de pico contra la hierba para hacer presa en algún gusano.


  La leve distracción le perdió, pues en el momento en que el pájaro clavaba el pico en la hierba, vibró una detonación y el oficial sintió en la espalda un golpe abrasante, como si le hubiesen metido una bola de fuego en las costillas.


  Se volvió pese al dolor para ver a Sol con el rostro descompuesto y el colt en la mano, apuntándole. El oficial al darse cuenta, quiso evitar el segundo impacto y se inclinó sobre el cuello del caballo, tirando del mango del revólver.


  Una nueva detonación vibró seca y el militar sintió su pierna atravesada cerca de la cadera. El dolor le obligó a desprenderse de la silla y caer a tierra, empuñando con ansia el revólver.


  Sol, al verle caer, abandonó la protección del caballo para adelantarse hacia el caído, pero éste en un supremo esfuerzo, movió el brazo y disparó también.


  Sol saltó como un simio gustando del dolor de la caricia. Aunque el disparo había sido bajo, le había alcanzado en la pierna izquierda, obligándole a emitir un rugido de desesperación.


  Furioso descargó de nuevo dos tiros más sobre el caído que quedó encogido y seguro de que había acabado con él, se acercó cojeando a su montura y con un terrible esfuerzo pudo saltar a la silla. La pierna chorreaba sangre, pero no podía detenerse allí con peligro de ser cazado.


  Más adelante, donde encontrase agua, se detendría, lavaría la herida y se ataría reciamente un pañuelo para evitar la hemorragia. Tenía que poner mucha distancia entre el fuerte, y su persona, pues si Spring conseguía alcanzarlo, o echaban de menos al oficial y salían en su busca, podían emprender inmediatamente una persecución, ya que les habían visto salir juntos y lógicamente tendrían que sospechar de él.


  Con el vaivén, el dolor iba en aumento y temía que poco podría resistir en aquella loca carrera, si antes no procedía a curar la herida y a vendarla reciamente. Pero necesitaba agua para conseguirlo, más además de curar la herida, tendría que lavar la pernera del pantalón, para borrar las huellas del suceso, por si tropezaba con alguien en la ruta. La sangre despertaría sospechas y no estaba para perder más tiempo ni correr más peligros.


  Y con los dientes enclavijados y la faz contraída por el dolor y la cólera, continuó alejándose del fuerte.


   


  * * *


   


  Spring y sus compañeros habían avanzado poco más de una milla, cuando el bravo inspector se detuvo señalando al frente:


  —Cuidado, veo un caballo suelto. Algo debió suceder al jinete. Seguid adelante, que voy a ver qué pasa.


  Lanzó el caballo al galope y con rapidez fue acortando la distancia, hasta que próximo al caballo descubrió un bulto en tierra. La luz del sol de la mañana le denunció el color del uniforme del caído.


  —Diablo—murmuró— si es un oficial. Debe haberse caído del caballo.


  Siguió avanzando hasta frenar próximo al caído, pero su asombro fue infinito cuando descubrió que el militar tenía la ropa cubierta de sangre y en su mano crispaba el revólver.


  Saltó de la silla, se inclinó sobre él y le movió:


  El oficial, que conservaba restos de lucidez, al verle clamó:


  —Galope hacia allí, fue Sol Sheldon, el encargado de la factoría. Disparó sobre mí a traición y quiso escapar. Creo que le herí en un pie. Se fue... por... por allí.


  No pudo decir más, pero fue bastante. Sus palabras habían caído como una maza sobre su cabeza. El nombre de Sol, la persona a quien más odiaba en el mundo y a la que llevaba persiguiendo tres años, era la misma que acababa de cometer aquel asesinato, era el jefe, de los piratas de la pradera, el encargado de la factoría y el rufián que tuvo la culpa de la desgracia de su hermana.


  Y había escapado a juzgar por las palabras del herido, que a pesar de su gravedad, había conservado el conocimiento.


  Spring, con los ojos brillantes de fiebre y dominado por el ansia de alcanzar a aquel ser repugnante al que ya creía no echarse nunca a la cara, saltó a la silla y galopando veloz hacia sus compañeros que avanzaban más despacio rugió:


  —Lon, ocúpate de ese infeliz que hay tumbado en la hierba. Llévale con cuidado al fuerte para que le curen si hay posibilidad y di que le ha herido a traición Sol Sheldon, el encargado de la factoría. Añade que se ha fugado, pero que me lanzo tras él para no parar hasta que traiga su cadáver al fuerte.


  Lon excitado, repuso:


  —Espere, Spring, yo le acompañaré, nuestros compañeros pueden...


  No terminó la frase. Spring había espoleado su montura y gritaba:


  —No, Lon, esto es cosa mía. Se trata del hombre a quien llevo buscando tres años y su vida no se la cedo a nadie.


  Lon tuvo que resignarse. Conocía a Spring y sabía la tozudez de éste cuando emprendía un asunto. Si entendía que la vida del encargado de la factoría le pertenecía a él sólo, era capaz de alejar a tiros a los que tratasen de disputársela.


  Por ello se limitó a avanzar todo lo aprisa que le fue posible y recoger el cuerpo del herido y su caballo. El militar fue acomodado con cuidado en una carreta y la caravana continuó hasta el fuerte.
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  CAPÍTULO XI


   


  EL QUE LA HACE LA PAGA


   


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\RODEO\G1.jpg]ALOPÓ, Sol, hasta casi mediado el día, por el abierto paisaje, sufriendo las penas del infierno. Aunque la herida había dejado de sangrar a causa de la sangre que había formado costra sobre ella, el dolor era intenso y el roce del vientre del caballo contribuía a aumentarlo, pero adivinando el peligro, se mordía los labios y seguía adelante, buscando con ansia el agua qué le permitiese lavar aquello y vendarlo para aminorar el dolor.


  A esa hora, cuando ya la fiebre empezaba a apoderarse de él, alcanzó un saliente del pequeño Missouri, que formaba una pronunciada curva y deteniendo la montura se apeó con trabajo, arrastrándose por la hierba hasta el borde del agua.


  La sed le devoraba y zambulló su sudorosa cabeza en el líquido, remojándose y bebiendo con ansia, luego, un poco más tranquilo, sentado en tierra se remangó la pernera del pantalón examinando la herida.


  Le habían atravesado la pantorrilla. La herida tenía un agujero de entrada y otro de salida, algo que debía cuidar pronto, si no se exponía a quedar cojo.


  Se descalzó con trabajo, metió la pierna en el agua y sintió un gran alivio. Durante un rato la dejó azotar por la corriente y luego, la lavó con cuidado. Sentía cuchillos en la carne pero aguantaba. Por fin extrayéndola de la corriente, con el pañuelo del cuello y otro que llevaba en el bolsillo, pudo fabricar una doble y fuerte venda, que aprisionó el lado dañado, lo que le dejó un poco más tranquilo.


  Estaba cansado, agotado, con los nervios deshechos y decidió tomarse un descanso corto. Le quedaba mucha jornada y temía no poder soportarla.


  Tardó media hora en decidirse a seguir y cuando pretendió calzarse no pudo. El pie lo tenía hinchado y la bota se resistía, aparte de que le causaba un dolor intenso el tirar de ella.


  Y rabioso tuvo que resignarse a montar a caballo con el pie descalzo y la bota colgada de la silla.


  Tuvo que galopar más despacio para aminorar el dolor que le producía la marcha y cuando al cabo de una hora de camino volvió la, cabeza temeroso, sintió una sacudida en todo su cuerpo. Por la llanura, un jinete a un galope desenfrenado, avanzaba como un huracán en dirección a él.


  Adivinó que al fin había sido descubierto todo y que alguien le buscaba. Si sólo se trataba de un perseguidor aún podría hacerle frente y se dispuso a intentarlo.


  Era inútil intentar despegarse de aquel jinete que poseía un caballo tan veloz. Lo que no consiguiese de frente no lo conseguiría dándole la espalda.


  Y detuvo el caballo empuñando el revólver.


  El jinete avanzaba raudo y a medida que se agrandaba su figura le permitía comprobar que no se trataba de ningún soldado del fuerte, sino de un paisano.


  Y sintió una trágica corazonada. ¿Sería el inspector de la Compañía que había logrado batir a sus hombres y llegó a tiempo para descubrir al herido y seguir sus huellas?


  Y cuando aún se agigantó más su figura, fue cuando invadido por un pánico de locura, reconoció a su perseguidor; era Spring, el Spring que él siempre había temido encontrar en su camino y que la fatalidad se lo ponía delante en los peores momentos de su vida.


  Spring, que no necesitaba esfuerzos para reconocerle, rugió al avanzar con el colt en la mano:


  ¡Por fin, Sol, por fin, el destino ha querido que te eche la vista encima! Por fin ha querido que te pase la factura por tu ruindad y espíritu miserable.


  Sol, angustiado, apretó el percutor y disparó. Sus nervios y el miedo le hicieron traición y falló lamentablemente, al tiempo que Spring realizando el primer disparo, rugía:


  —Voy a destrozarte, Sol, es lo menos que mereces.


  La bala fue directa a su pecho. Sol vaciló en la silla y dejó caer el revólver, llevándose las manos al pecho, pero en aquel momento un diluvio de balas se le clavaron junto al corazón. Spring, en su rabia, conforme acortaba distancias iba descargando uno a uno todo los proyectiles de su revólver buscando, el negro corazón del indeseable.


  Y éste, con el cuerpo lleno de plomo, se desprendió de la silla y cayó en la hierba de cabeza, quedando encogido trágicamente.


  Spring, rígido, avanzó y comprobó que la muerte había sido fulminante y volviéndole con el pie despreciativamente murmuró:


  —No has sufrido lo que te merecías, canalla, pero al menos has pagado tus culpas.


  Tiro de él con rabia, lo atravesó como un sangriento pelele sobre el caballo. Después, saltó al suyo y reemprendió la marcha hacia el fuerte.


  Iba satisfecho como nunca. Sus tres años de inútil y peligroso éxodo habían finalizado allí. Su enemigo ya había recibido el castigo, había acabado con la banda de piratas de la pradera y estaba en camino de regenerar su pasado. Más no podía pedir en tan poco tiempo.


  Llegó al fuerte, donde era esperado con emoción, casi al atardecer. Ya allí, Lon había explicado al comandante del fuerte lo sucedido, quién era Sol, lo que había ocurrido en la ruta y todo cuanto debía explicar para ponerle en antecedentes de la situación.


  En cuanto al teniente, aunque grave, el médico le había atendido con tiempo y ya le había curado. Todo estaba en orden y los bandidos supervivientes, encerrados en un calabozo del fuerte para responder de sus latrocinios.


  Cuando al fin Spring apareció portando el cadáver de Sol, sus amigos salieron a recibirle con muestras de alegría y el comandante se adelantó a ofrecerle la mano, diciendo:


  —Señor, le felicito sinceramente por sus hazañas. Ha dado usted fin a una siniestra banda y ha vengado el intento de asesinato de uno de mis oficiales. Reciba usted mi más sincero parabién.


  —Gracias, mi comandante. No hice más que cumplir el deber que me había impuesto al aceptar el cargo de inspector de la Compañía y al tiempo he dado satisfacción a mis asuntos personales, llevándome por delante al hombre que más daño me hizo en el mundo. Estoy satisfecho de todo y celebro el éxito, no solo por mí, sino por esa pobre gente que era expoliada y asesinada en la ruta y por la Compañía que me hizo un honor confiando en mí una misión tan delicada.


  »Aquí le entrego el cadáver de ese miserable. Como no quería perder tiempo para llegar antes de que el fuerte se cerrase, no me entretuve en registrarle, pero como es de suponer que no trataría de huir con las manos vacías, regístrele a ver que se llevaba.


  Causó asombro descubrir la cantidad de fajos de billetes que había reunido. Se calculaba en doscientos mil dólares el botín.


  —Todo esto—afirmó Spring—pertenece a la Compañía. Es dinero robado a ella, vendiéndola las pieles que previamente le habían arrebatado y es justo que se le entregue. Como he de ir a Bismark en seguida para dar cuenta al señor Morrison de mi labor, le ruego que con su firma, atestigüe la cantidad encontrada para devolverle. Me gusta jugar limpio en cuestión de dinero.


  —Así debe ser, señor. Le certificaré esa cantidad para que quede tranquilo. Ahora, ¿qué piensa hacer?


  —De momento quedarán mis compañeros al frente de la factoría, con alguno de los empleados actuales, si se demuestra que nada tenían que ver con los robos. Cuando hable con el director acordaremos lo que proceda.


  —Me parece bien, pero antes de que se marche, le invito a asistir a la ejecución de los supervivientes de la banda. Han sido juzgados en juicio sumarísimo y condenados a morir ahorcados al amanecer.


  —Claro que asistiré gustoso a la fiesta. Estuvieron a punto de darme un disgusto haciéndome creer que eran caravaneros. Me libré por milagro y no les salió bien la trampa.


  »Ahora, perdone. Tengo que hablar con mis hombres para dejar todo arreglado. Me quedan algunos asuntos que resolver lejos de aquí y quiero dejar todo en orden.


  —Por mi parte tiene completa libertad, pero sepa que en este fuerte cuenta usted con la simpatía de todos.


  —Gracias.


  Se reunió con Lon y los mineros a cambiar impresiones.


  Lon preguntó:


  — ¿Qué va a pasar ahora, Spring? Nuestra misión terminó.


  —Sí y he estado pensando en eso. Ya sabéis que hay una promesa en firme. Una buena gratificación y un equipo para cada uno, si queréis seguir hasta Alaska en busca de oro, pero si no es así, tengo otra cosa para todos.


  Lon le miró intrigado:


  — ¿El qué?—preguntó.


  —Pienso pedir el cargo que aquí ocupaba Sol. Ya no somos necesarios en la ruta y aquí podemos no sólo cuidar esto bien, sino estar unidos para en caso de que surgiesen los ataques volver a emprender la tarea de modo inmediato. Creo poder garantizaros que además de la gratificación ofrecida, os den un sueldo decente que os ponga a cubierto de aventuras, que pueden ser un fracaso y sumiros de nuevo en la miseria. Hay que ser prácticos y asegurar un bienestar decente, más seguro que una fortuna que a veces sólo está en nuestro deseo y no en la realidad. Habéis de decidir de aquí a mañana que me iré a resolver todo lo pendiente con la Compañía. Yo he decidido quedarme y me quedaré.


  — ¿Sólo?—preguntó con un guiño picaresco, Lon.


  —No lo sé. Si puedo, me quedaré acompañado.


  —Y bien acompañado. Bueno, jefe, por mi parte no lo voy a dudar. Si saca un buen sueldo para mí, me quedaré y al diablo la pala y el pico ¿qué decís vosotros?


  Los tres, tras consultarse con la mirada, asintieron.


  —Que nos quedamos también—afirmó uno.


  —Gracias—repuso conmovido Spring—. De verdad que me dolía separarme de vosotros, pero ahora me siento contento, porque seguiremos unidos. Este negocio da bastante y haré que la Compañía pague bien.


  —Pues no se hable más, Spring, nos quedamos.


  Al día siguiente, al romper el alba, en el patio del fuerte, antes de abrir sus puertas, formaban los soldados y en el centro aparecían maniatados los supervivientes de la banda, quienes fueron llevados a un rincón del patio, donde se había improvisado la horca. Y allí pagaron sus culpas.


  Spring preparó su caballo y su saco de viaje, guardó en él el dinero que había encontrado en poder de Sol y despidiéndose de sus compañeros emprendió la ruta de las pieles hacia el Sur. Antes de ir a Bismarck a dar cuenta a Morrison de su éxito, ardía en deseos de pasar por Mikkelson para ver a Stella y saber del estado de su padre.


  La llegada al poblado cogió de sorpresa a la joven, que no le esperaba tan pronto. Al verle, con rostro resplandeciente de satisfacción, le interrogó:


  — ¿Qué buenas noticias me trae, Spring?


  —Las mejores del mundo, Stella. Hemos acabado con la banda y con su desconocido jefe y he experimentado la más grande alegría de mi vida, al enfrentarme con él y mandarle al infierno, porque el destino hizo que fuese el hombre a quien con tanto anhelo buscaba para vengar la tragedia de mi pobre hermana. Ahora he quedado satisfecho y mi misión está cumplida.


  —Cuanto me alegro, Spring, pero, ahora, ¿qué va a pasar?


  —Pueden pasar muchas cosas, Stella, pero dígame cómo está su padre.


  —Mejora, aunque lentamente. Ha recobrado el conocimiento y he podido darle detalles de lo que sucedió y de todo lo que usted y sus amigos hicieron por nosotros. Sabe que le debemos la vida y haber recuperado lo nuestro y siente un gran deseo de darle las gracias en persona.


  —Ya le veré luego, pero antes quisiera hablar con usted.


  —Le escucho, Spring, ¿de qué se trata?


  —Me ha preguntado usted qué va a suceder después y voy a decírselo.


  »Nuestra misión en la ruta ha terminado y como no quiero disfrutar de un empleo que no tiene razón de ser, voy a renunciar a él, pero a cambio, voy a pedir la plaza de encargado de la factoría del fuerte, que necesita, un hombre leal al frente, para que no se repita lo ocurrido. Sé que me la darán con gusto y espero que aparte de la recompensa ofrecida, me asignen un buen sueldo y la comisión correspondiente.


  »Con ello, tendré para vivir más que decentemente. Allí, el encargado tiene un bonito departamento para él y su familia y aquello es seguro y está protegido.


  »Pero para que mi felicidad sea completa, necesito a mi lado el complemento; una mujercita buena, amante, sencilla y que me quiera dentro de aquel ambiente sereno, sin sobresaltos ni complicaciones.


  »Y he pensado en que esa mujer puede ser usted, si estima que puedo reunir las condiciones de un buen esposo. Yo le ruego que medite en esta proposición, en tanto voy a Bismarck y vuelvo, pues quiero que lo haga olvidando el agradecimiento que pueda sentir por lo poco o mucho que pude hacer por ustedes, cumpliendo mi deber de inspector de la ruta. Quiero que si alcanzo su amor, sea por mí mismo y no por lo que hice. Piénselo bien y tenga por seguro, que no la guardaré rencor alguno, si después de pensado estima que no le intereso como marido.


  »Es cuanto tengo que decirle. Me ha impresionado usted de tal manera, que desde que la conocí he sentido una atracción violenta hacia usted y a cada minuto ha crecido sin poder apartarla de mi mente. Esto es cuanto tengo que decirla como complemento a lo que me ha preguntado. Y repito que no quiero que me conteste ahora, sino que lo medite bien.


  Stella, que le había escuchado ruborosa, con la cabeza inclinada y el corazón latiéndola con inusitada violencia, repuso suavemente:


  —Spring, gracias por la distinción. No le contesto ahora cumpliendo sus deseos. Cuando regrese de Bismarck, le contestaré cumplidamente.


  —Gracias y ahora, deseo ver a su padre.


  Stella le llevó al lecho del herido. Éste acusaba la gravedad porque había pasado. Estaba más flaco, ojeroso, demacrado, pero en sus ojos ardía la llama de la vida que resurgía dentro de él.


  Stella empujó hacia el lecho a Spring, diciendo:


  —Papá, aquí tienes a nuestro salvador.


  El cazador, le ofreció su flaca mano y murmuró:


  —Gracias, Spring, quiero ahorrarme palabras inútiles y de cumplido, que además no sabría encontrar. Sólo le diré que esta vida que ha salvado usted de las garras de la muerte, le pertenece, si en algún momento la necesita.


  —Gracias, pero quien la necesita es su hija. Consérvela para ella que buena falta le hace.


  —Dice usted bien. Sin mí, no sé qué hubiese, sido de ella, pero ahora que parece que la tengo más agarrada al cuerpo, espero que le sea tan útil como necesita, hasta que surja quien me releve de esa dulce carga. Ojalá que el que lo haga sea digno de ella y ella sepa escoger con sentido común.


  Stella inclinó la cabeza y Spring se puso colorado.


  Luego, tras unas palabras corteses como despedida, anunció su marcha.


  —Supongo que le volveremos a ver—preguntó el cazador.


  —Sí. Al menos dentro de unos días, cuando regrese para quedarme definitivamente en el fuerte.


  — ¿Se va a quedar allí?


  —Pienso pedir la plaza de encargado.


  —Un bonito empleo. Debe dejar buena utilidad y aquello es muy confortable. Me gusta el fuerte, porque soy hombre que ya no piensa en cosas mundanas. Me agrada la paz y allí reina completamente.


  —Eso pienso yo. Hasta la vuelta, señor Willianson.


  —Adiós muchacho, y que el cielo te dé todo lo que mereces por caballero.


  —Que él le oiga es lo que pido.


  Spring se despidió de Stella con un emocionado apretón de mano.


  —Hasta pronto, Stella.


  —Hasta pronto Spring.


  Y soltó su mano para desaparecer en el interior de la cabaña, donde se puso de rodillas ante el lecho gimiendo:


  — ¡Padre! ¡Padre! Spring me quiere. Me ha pedido que piense si yo le creo el hombre ideal para marido. Papá, ¿qué crees que debo contestarle?


  —Hija mía, y me lo preguntas a mí. ¿A quién ha pedido relaciones de los dos?


  —Es que yo, si tú crees que no debo...


  —No, Stella, lo que yo crea no cuenta, sino lo que sienta tu corazón hacia él. Uno tiene que ser el elegido algún día y has de ser tú quien lo escoja.


  —Cierto, pero tú...


  —Yo me amoldo a todo. Hace unos días has estado a punto de quedarte sola en el mundo, un día puede llegar eso y debes evitarlo. Ahora contesta lo que tu corazón te dicte...


  — ¿Te gustaría que si me caso con él, volvieses al fuerte a quedarte a vivir allí con nosotros?


  —Pues otros sitios me gustarían menos. La caza está cercana y si estoy destinado a morir con una escopeta en la mano creeré que es mi signo.


  —Entonces, si tú no ves inconveniente, yo quiero a Spring y para mí será el marido ideal que podía soñar.


  —Pues adelante, hija mía. Ahora que te has definido, te diré que yo pienso como tú.


  Y la muchacha emocionada abrazó al cazador.


   


  * * *


   


  — ¿Cómo usted por aquí?


  —Vengo a decirle que habiendo concluido mi misión, renuncio a la plaza de inspector de la Compañía.


  — ¿Que su misión ha terminado?


  —Así es. Una docena de rufianes que componían la banda han muerto en la pradera, o colgados de una horca en el fuerte y el jefe también. Ahora le diré que usted ha sido el que alimentó la serpiente en su pecho, pues el jefe era el encargado que tenía usted en la factoría. Ahora, como complemento, aquí tiene este certificado que firma el comandante del fuerte y doscientos mil dólares que Sol Sheldon se llevaba cuando le corté la fuga a tiros.


  — ¡Dios de Dios!—exclamó consternado Morrison— ¿Es posible que así haya sido?


  —Así ha sido, pero todo acabó.


  —Bien, no sé cómo pagar el servicio. No me explico por qué renuncia a un empleo que soluciona su vida.


  —Porque aspiro a otro. Deseo la plaza de encargado de aquella factoría.


  — ¡Oh! Pues claro que se la otorgo. A un hombre como usted no se le puede negar ni eso ni nada.


  —Pero pongo condiciones. El personal que hay allí, debe traerlo usted a otras factorías, por si quedan reminiscencias de la labor de Sol y mis cuatro compañeros deben ser admitidos para sustituirles, con un sueldo decente, aparte de la gratificación que les ofreció.


  —Acepto, porque usted es el responsable del personal que ha de ayudarle, ¿qué más?


  —Nada más. Me señalará usted mi sueldo y comisión y me entregará la gratificación prometida. Seguramente me casaré en seguida y tengo que atender a los gastos de la boda.


  —Perfectamente.


  Tomó un fajo de billetes, los contó y dijo:


  —Aquí hay cinco mil dólares, para usted y cuatro mil a repartir entre sus hombres. Su sueldo será de cuatrocientos dólares al mes y un tres por ciento sobre los beneficios, y el de sus compañeros ciento cincuenta dólares y una gratificación a fin de año, según utilidades. ¿Le parece bien?


  —Me parece bien.


  —Y ahora cuénteme todo, porque es usted tan parco, que me ha dejado de una pieza con la noticia.


  Spring le dio cuenta detallada de todo. Cuando terminó el relato, Morrison comentó:


  —Entonces la futura esposa es la muchacha de la senda.


  —Espero que sea ella.


  —Lo celebraré por ambos, Spring. Un hombre casado es una garantía de seriedad en el cargo; si se realiza, mi regalo de boda será espléndido.


  —Gracias.


  — ¿Algo más?


  —No. Vuelvo en seguida para saber la contestación de la muchacha y si es la que espero, cuando su padre esté en condiciones de moverse, haré que lo lleven al fuerte. Es muy entendido en pieles y me servirá de ayuda hasta que yo me imponga.


  —Pues no le digo nada. Spring. Daré cuenta al gobernador de lo útil que me ha sido usted, para que quede satisfecho de haberle recomendado y dentro de un par de meses, le haré una visita en el fuerte. Allí hablaremos de más cosas concernientes al negocio.


  —De, acuerdo. Mañana parto para el fuerte.


  —Pues que tenga usted buen viaje y buena suerte.


  Spring regresó a Mikkelson, donde Stella le esperaba con impaciencia. Cuando el joven apareció en la cabaña, ella corrió hacia él y echándole los brazos al cuello, exclamó:


  — ¡Al fin, Spring; creí que no venías nunca!


  Spring emocionado, la abrazó por la cintura, diciendo:


  —Tengo que preguntarte cuál es tu contestación.


  —Tú lo sabrás, Spring. Pudiste saberla antes de marchar.


  —Pero prefiero saberla ahora, porque ahora sé que lo has meditado y...


  —No seas tonto. Eso estaba ya tan meditado, que sólo faltaba un detalle.


  — ¿Cuál?


  —Que tú me lo preguntases.


  Él la atrajo hacia su pecho y la besó en la frente.


   


   


  FIN
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iLECTOR!: Recuerde que la conocida coleccién
«VAQUEROS» es hermana gemela de «RODEO».
Los mismos:

® SELECCIONADOS AUTORES

® TIPOS DE LETRA CLAROS DE FACIL

LECTURA

©® PAPELES DE EXCELENTE CALIDAD

® CUIDADA PRESENTACION

® AMENAS Y EMOCIONANTES NOVELAS

® DINAMICOS ARGUMENTOS
No olvide que estas dos colecciones

«RODEO» y «VAQUEROS»

producen un rato de sana distraccién,
Cémprelas los dias 1.° y 15 de cada mes, en los
kioscos y librerias de toda Espaie.
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COLECCION RODEC. Novelas del Oeste

TITULOS PUBLICADOS
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2. Guerrilleros en Texas.

3. Candidato a Ia horca.
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Un hombre perverso.
Venganza cumplida,
El temible Caddo Lake.
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Prézimo nimero: Luchando en In sombra.
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